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Al Lector 

^y I bOeniara recomendar la lectura de los escritos de Jacinto Ló- 
^\ P^ <f ¡o^ hombres de América que se interesan en ¡os problemas 
^-^ sociales en cuyo estudio y solución se hallan comprometidos ¡os 
mejores dementes de cada país, no podría eludk d cargo de hacer 
tarea sobrante. 

¿Quién, en la América espmola, que no sea un gran indiferente en 
rdatión con los frondes intereses de la sociedad humana, ignora a Ja- 
cinto I^pez, a ese venezolano üustre, brote robusto de los tiempos 
da Bolívar, en quien no es predsamaUe la opidenda de su mente fér- 
tü, brillante y contemplativa, lo que atrae; ni la elegancia sencilla y 
dedumbradora de su dicáán impecable, lo que cautiva; m la reda 
contextura de su di<üictica tnexpugftable, lo que seduce? Cultivado- 
res de la literatura política, y de la política /dsparuhomericana, intái- 
gentes e ilustrados, no fdtan. Lo que arroba en Jadnto Lopes, lo que 
ha levantado d fuerte andamiaje en que reposa d trono de su autori- 
dad moral, es la honradez trasparente de sus opiniones, la persuasión de 
que rñ d oro de las tiranías, m d oro de los banqueros tiene brSlos 
capaces de eclipsar d brillo apacible, pero vivo, y d ecuánime fulgor 
que chispean en doro de su pluma; d convencimiento dt que la luM de 
verdad, de justicia y de derecho que Lópet levanta ante la conciencia 
de los hombres, es lus que no vacila, ni ante las auras que acarician, m 
ante los ciclones que arrasan y destruyen. .J'or eso es tan alto d Estra- 
do que ha construido, con la sola mapa de su ptiahra, en "La Refor- 
ma Social." 

El criterio de moral sólida, d sentido de lo bueno y de lo justo, 
la sana inspiraaón jurídica con que Lópet aprecia y define los fenó- 
menos sociológicos, no saben de aritmética tú de geometría; no hay 
que ver y no ve número, m espado, ni lugar, m tiempo. Donde qmo- 
ra que hay una agrupación humatu bajo los pliegues de una bandera, 
regida por un orden constituido, recada por leyes, aBí encuentra Joan- 
to López un prindpio jurídico que defender, tm precepto de justida 
que amparar, un ideal ético que cumplir, con abttradón de que la doc- 
trina que patrodtua y fija, dañe o beneficie a una potestad grande, 
rica y fuerte, o a un pueblo pequmo, pobre y débil. ¡Cuan hermoso 
y cudtt consolador que en esta hora de la vida, donmada generalmente 
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por los desordenados apetitos de la ambición audaz y por los impulsos 
de egoísmos y concupiscencias desenfrenados, queden hombres asi, ca- 
paces de abogar por los prituipios de Honor, de Justicia y de Derecho 
án los Cítales es imposible una honesta convivencia de los encontrados 
intereses y de las tendencias enemigas tfue existen en el seno de la so- 
ciedad humanal 

Asi se comprende cómo Jacinto López haya dedicado su tiempo, 
SH atención y su estudio docta a los deplorables sucesos que desde fut- 
ce un par de años han venido ocurriendo en Costa Rica; pais ta^ pe- 
queño que su población cabría en una docena de las grandes casas de 
esta colosal dudad de Nueva York y cuyo presupuesto público 
es acaso inferior al de uno de los grandes hoteles de ella; pero 
país tan honrado, en su masa popular, que cualquiera puede traji- 
nar por sus caminos solitarios y por sus montes tundas y por sus pinto- 
rescos vaües, e vivir en una chaza falta de vecindad, a sabiendas de que 
si un campesino sale ai paso e se acerca a la aislada vivienda, no seré 
con otro propósito que con el de ofrecer su ayuda y sus servicios en 
cualqtáera ocasión de necesidad; pais tan laborioso que donde quiera 
que haya una vía, así sea mala, se encontrará una repon de diversi- 
dad da adtwos, poMada de cantas y de ranchos donde el amanecer 
convoy al trabajo y la puesta dd sol convoca a la oración, al c<dor 
honesto del hogar y al sueño reparador de la fatiga dd día. Es se- 
guro 9ff« las excelentes condiciones — que López conoce — de aquel 
pueblo que en los MÜmes cincuenta años no experimentó una altera- 
dén dd orden público, m un íjuebranto en su sistema coruütudonal, 
lo indujeron a investigar d origen, motivos y resultas dd" 2y de Ene- 
ro "; día funesto en que perdió Costa Rica, en una hora, una labor de 
civismo de medio H^, sólo por el concierto fatal de un hombre de 
honor cívica y de un hombre sin honor cívico; sólo porque d Prenden- 
te Gontález, dego de honrada fe, había confiado d gobierno de la fuer- 
za armada a su Ministro de Guerra, Federico A. Tinoco. 

Si alguno de los pocos intelectuales honorables de Costa Rica hu- 
biera podido, bajo ia opresión dd despotismo feroz e hipócrita que 
hoy ia domina, escrÜñr d "zf de Enero", no habría logrado de seguro, 
habiendo sido testigo presencial de los sucesos, historiar ese día sinies- 
tro, ni con mes fidelidad en cuanto a los hechos, ni con más acierto en 
cuanto a los móviles, ni con mes exacto conocimiento de cosas, hombres 
a instituciones, de como lo ka escrito Jacinto López, y seguramente 
tampoco habría pedido superar d lenguaje de elocuencia sencilla, d 
dio criterio moral, los acentos de lógica acerada con que escribe LÓ- 
peg los perfiles ¿ticos y legales dd funesto "2^ de Enero" en d que 
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naufragaron las instituciones públicas en oleajes de ambiciones y de 
concupiscencias y de egoísmos indignos, y en que perecieron sólidas re- 
putaáones, unas pocas por innobles impulsos de despechos ruines, mu- 
chas por temor al látigo de la Urania pronto a desgarrar las carnes del 
primer protestante, las más por la lujuria de influencia y por una in- 
cráble y sorprendente codicia. 

Desde aquel dia ^emendo se acabé en Costa Rica la expresión 
del pensamiento hablado o escrito. Una prensa comprada por aquella 
dictadura férrea la cual ka creado senados y congresos para que fir- 
men los decretos de su voluntad omnipotente y la cual ha envilecido 
los estrados de la Justicia PiU>lica, es la única prensa que lee el pais 
en cuya capital existen diez centros de fuerza, con nuevas organiza- 
ciones militares que están devorando los últimos recursos del pueblo 
del cuál los servicios, en ese ramo de la administración, se limitaron 
siempre a dos cuarteles compuestos por pequeñas guarniciones y a dos 
centros de policía urbana. 

¿Podrá ese pueblo, mudo y desarmado, sacudir un día el omino- 
so yugo? 

Mientras tanto, es necesario que la América conozca la verdad de 
lo que ha sucedido en Costa Rica. .J'ara las pequeñas Tuiciones de es- 
te continente constituye el caso de Costa Rica una provechosa aun- 
que terrible revelación de cómo la intriga y el soborno empleados por 
dementas extraños logran desbordar las fuerzas del desorden y dá 
crimen y sumir una nación en el despotismo y la miseria. 

Por eso reproducimos estos artículos de López. 

J. Rafael Obeanuuo 
Secretario de la Legación de Costa Rica en Washington. 
Nueva York, febrero de 1919. 
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TIffiUNIVBRSnY 

OPtEXáS 



Móviles de un Golpe de Estado 

EL 27 de enero de este año (1917), el Préndente Constitadonal de 
la República de Qista Rica, S^or Don Alfredo González, fué 
vicJentamente derrS»do y reemplazado por su Ministro de Guerra, 
Señor Don Federico Tinoco, quien ejerda este cargo desde la fecha m 
que fué inaugurado el Gobierno presidido por el señor González, d 8 
de mayo de 1914, y era, adunas. Director General de PoUda, y acd- 
deotalmente, d dia 27, era Comandante de Plaza. 

Un diario de la ciudad c^tal, en su edidón del dcHuingo 28, en 
una extensa reladóo de los aamtedmientos del dia anterior, comien- 
za sencillamente: 

Ayer, a las 10:25 de la mañana, el General Don Fe- 
derio) Tinoco Granados, asumió el mando en Jefe de los £}&- 
dtos NadCHUiles y se proclamó Presidente de la R^blica. 

Se hizo la proclaoudóo en el Cuartd de ArtiUeria 

Los «««giradores contaban de antemano am este cuartel, el cual 
fué octqiado incruentsmente por un hermano del señor Tinoco, mien- 
tias éste en persona se apoderaba, dd mismo incruento modo, dd 
Cuartd Prindpal, cuyo jefe fué [«eso. Lo fuat» también algunos 
oficiales. Extranjeros cuyos nombres repite d rumor público pao que 
las narraciones de la prensa CRniten, ftienm actwes de primer orden en 
d ardid por d cual los jdes y oficiales de las fuerzas de aqud cuartd, 
coofíados en la presencia dd Ministro de Guerra, fueron SOTprendidos 
e inc^iadtados de hecho para cumplir con su deber. El diario dta- 
do refiere que "un bravo General nicaragüense o salvadoreño" acom- 
pañaba al señor Tinoco cuando éste llegó al Cuartd Prindpal. El 
mismo diario dice: 

Este caballero (d hermano dd señw Tinoco) asu- 
mió d mando militar en la callea Le vimos en carreras — _ 
ordenando y diqxmieiuk), en la plazoleta, frente al Cuartd 
de ArtiUeria. Para e]q>edir órdenes escritas ocupaba los des- 
padios de la Comandancia de Plaza. El Palacio d(Hide se 
encuentran las oficinas dd Ministro de la Guara, convirtió- 
se en Centro Militar Por una ventana dd Palacio 

acedados entregaban armamentos y munídones al señor H- 
Dooo, quien los ponia a di^wsición de sus amigos 
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Los edifidos del telégrafo y del teléfono, y las imprentas de to- 
dos los diarios de la capital, fuen» ocupados pw fuerzas del golpe 
de estado. 

Hubo un tnometito de grande agitación y alarma en la dudad 
"Los clarines de los puestos de guardia en los cuarteles y guamicio- 
ees tocaron a asalto. los centinelas impedían a todo el mun- 
do acercarse y pasar cerca de aquellos centros militares la polida 

de servido se reconcentró en sus re!9>ectivo5 cuarteles; cesó el servi- 
do del tranvía; no se pomitió d tráfico de coches y auttHnóvtles, fue- 
r(M) cerrados todos los establecimientos comerciales, oficinas del Go- 
bierno, de^tachos de profesionales " 

El Presidente de la República, entre tanto, trabajaba tranquila- 
mente en el Palado Presidencial, án la menor so^>edia de lo que 
ocurría ea la dudad. Cuando Ufaron a informarle que habia una 
suUevadón en los cuarteles, ordenó que se avisara inmediatamente al 
Ministro de Guerra. Fué entonces cnando Se ^teró de que el jefe de 
la sdilevadón era su Ministro de Guerra. Era ya tarde. El gdlpe de 
estado estaba consumado y al Presidente no le quedaba tiempo sino 
para salvar su libertad y su vida. 

Fué el Comandante de la Primera Secdón de Polida quien llevó 
al Presidente la primera noticia de los aomtedmientos. "Resista us- 
ted con su gente", le ordenó el Presidente. Pero pronto después lle- 
garon al De^>aclio del Presidente d Ministro de la República en Wash- 
ington, Señor Don Manud Castro Quesada, y otros personajes oficia- 
les, quienes lo impusieron de toda la verdad. De acuerdo con d coa- 
sejo de estos señores d Presidente abandonó entonces la residencia pre- 
sideodal y se trasladó en compañía de ellos a la legadón de los Esta- 
dos Unidos. 

La rqtública se vio asi improviso sometida a una dictadura per- 
aooal, nadda en d cuartd. Al Palado Presidencial, donde d jefe 
constitudonal de la nación e:q>edla di^x>8idcmes fundadas en la ley 
y sandonadas por la autoridad limitada y expresamente conferida que 
ejerda, Sucedió el Cuartel General, donde d demoledor dd estado de 
paz y de derecho en que la nadón vivía, dictaba órdenes generales ema- 
nadas de su voluntad personal y apoyadas en la fuerza. Una de estas 
órdenes, la primera, publicada ea la tarde dd mismo 27, dice breve- 
mente: 

Cuartel OencKai. 
En calidad de Jefe Provisional dd Gobierno asumo eo 
esu fecha d Mando en jefe de la República. 

F. Tinoco. 
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Refrenda este documeoto el hermano del "Préndente Provisorio," 
nombrado por éste. Ministro de Guerra. 

En otro documento de la misma fecha encabezado "Prodama del 
General Don Federico A. Tinoco al Pueblo de Co^ta Rica," y publica- 
do (!n la Gaceta Ondal del 2é, se exponen las razones del golpe de 
estado. Las instituciones tetaban 

amenazadas de muerte dAido a los propósitos expresados 
por d que fué Primer Designado en ejerddo ád Poder Eje- 
cutivo — quién, c»n evidente vidación de la Cart& Funda- 
menta] — proyectaba perpetuarse en el Poüder, mediante una 

reelección para el próximo período constitudonaL... Yo. he 

creído que ha llegado el momento de v<dver por los fueros de 
la legalidad.-.-., para salvaguardia del principio de la alterpa- 
bÜidad en el Pod¿r, la fuerza pública y un inmfnyt contin- 
gente de dudádanos, se han agrupado a mi alrededw desde 
la ma&ana de hoy, bab descotioddo las autoridades constitui- 
das y se ocupan en organizar debidamente un Gobierno de 



Es dedr, que para evitar la violadón de la Constttudón por el 
Piesidente, el señor Tinoco suprimió la Constitución pot completo, y 
asomió él sólo y de hedió la Soberanía, ta Constitución derribada 
dedA en su Articulo 14 (Titulo III, Secdón Primera): Nadie puede 
arrogarse la soberanea; ¿t que lo hiciere, comete un atentado de lesa 
tiacián. En este mismo número de La Gaceta se habla editorialmente 
de "una nueva era oi la existencia poliüca de Costa Rica, iniciada des- 
de ayet," y de "la obra de la regeneradón nadooal tan felizmente ini- 
ciada desde ayer;" pero no se dan las pruebas de la imputadón hecha 
por el señor Tinoco al Presidente González en su proclama del 27. Ya 
era cosa muy grave que esas pruebas faltaran en la prodama misma. 
Todo lo que él señor Tinoco tenia que dedr en expUcadón y justifica- 
ción del inaudito movimiento del 27, lo dijo en aquella prodama. "Los 
propósitos egresados," según sus propias palabras, por d IVesidente 
González, de "perpetuarse ai á Poder," contra la C(H>stitudÓD, "me- 
diante una reelecdón para el próximo periodo constítudonal," fué la 
razón del golpe de estado, expuesta en dedaradón solermie hecha al 
pais por d autor de aqud gcdpe en la primera ocasión en que se diri- 
gió a la nadón para <hrle cuenta de su conducta. ¿Dónde están las 
[»ud)as de esta aseveradón? ^iDónde está la constanda de "los ¡Ht)* 
pósitos expresados de perpetuarse en d poder"? 

£n una carta' pública fechada en San José ti 29 de entro, dos 
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días de^Hiés del golpe de estado, diri^da b1 Presidente González, los 
acores Manuel Castro Quesada, Ministro en Washington, y Juan Ra- 
fad Arias, Ministro de Gobernación, refieren que ellos y el señor Ti- 
noco, Ministro de Guerra, e {ntimo amigo personal del Presidente, 
quiOQ tenía en él absoluta cnifianza, determinaron (no dicen en que 
fecha), y en efecto asi lo hicieron, pmer en conocimiento del Presi- 
dente "el acuerdo a que habíamos llegado," cual era, "una segunda 
elecdiki de usted para ocupar en el próximo periodo la Presidencia de 
la República, pero no ya en su carácter actual de Primer Deágnado 
en ejercido del Poder, sino en virtud de una elección directa como 
Presidente." La carta continúa: 

Usted rechazó de plano y desde el primer momento nues- 
tro plan, negándose oifáticamente a seguirlo. Nos dedaró 
sin reserva que el sucesor de usted en el mando seria aquél 
que los pueblos eligieran libremente; y a pesar de subsiguientes 
instancias de nuestra parte en el sentido indicado, usted se 
mantuvo siempre firme en su enér^ca negativa 

Estas dedaradcHies fueron motivadas por la acusadón conteni- 
da en la proclama del 2 7, y a éUas se adhirieron, en un acta posterior, 
los Ministros de Rdadones Exteriores, señw Julio Acosta; de Finnen- 
to, señor Enrique Pinto; y de Hadenda, señor Mariano Guardia, dd 
Gobierno del señor González, quien, según ellos testifican (acta dtada): 

nunca convino en una segunda elecdón de su pers<xui para la 
Preádenda de b República; y decimos que nos consta por 
haber oído esa n^iativa de labios del señor Presidente Gon- 
zález en diferentes ocasiones. 

Había prdudios de agitadón electoral en «lero. Los diputados 
de filiadón republicana en el Ccmgreso habían «lebrado una reunión 
secreta. Se hablaba y se escribía mucho de candidaturas y de reelec* 
don. Era la cuestión del dia. El Préndente González habló a su 
vez, y sus declaradones fueron publicadas en la prensa de la cafutal 
él 19 de raiero. Dijo: 

algunos amigos miosL han cambiado ideas sobre la 

convoiiencia y la posbilidad l^al de mi continuadón en d 
Poder. Mas todavía, alguien me ha insinuado d pensamien- 
to y yo he tratado d punto como tema de conversación y Ñn 
darle mayor trascendencia no he de ocultar que tengo Ín- 
ter^ en d problema decdonario, si así puede llamarse un an- 
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hdo patriótico de que mi sucesor profese las mismas ideas que 
yo sobre reoi^anizadón económica y fiscal del país, para que 
sea un continuador de la obra iniciada en la presente Admi- 
nistracito, obra de la cual dq>ende a mi juicio no sólo la 
pro^ieridad de la nación sino su vida misma nuestra si- 
tuación fiscal es tan grave que de ilo remediarla nos cod- 
dudria a un abismo: está en ella nuestra ind^jendenda. De 
aqui que en mi calidad de ciudadano desearía que un ccm- 
tinuador de mi política económica me sucedida en á Poder, 
que, por lo demás, no ambiciono. 

Dijo además el Presidente: 

— La eqieriencia me ha enseñado que el Poder no ofre- 
ce ano únsabores a un Presidente que t(Hna en serio y am 
honradez ese elevado puesto. Pero estas ideas mías sobre d 
problema eleccionario en nada afectarán mi propósito inva- 
riable, la norma de conducta de la cual ninguna «Hisderadán 
me ^urtaria: d cumplimiento de la ley y el re^to a la vo- 
luntad de los pueblos. Sean cuales fueren las peripecias de la 
política, oitr^aré el Poder al que los pueblos elijan, de acuer- 
do con la Constitudón y las leyes. 
Y ctHiduyó: 

Las próximas decciones deben verificarse, según el 

Articulo 97 de la Constitudón, el domingo 2 de didembre 
dd corriente año. La ley de elecdones prohibe que los traba- 
jos de propaganda comiencen antes de los cuatro meses pre- 
cedentes a esta fecha. La propaganda no puede comenzar 

antes del 2 de agosto próximo. Sí llegada esta fecha. 

mis amigos, que hoy se limitan a cxiDversadones sobre el 
tema de mi continuadón en el Poder, o de la elecdón de 
un amigo de mis ideas económicas, cristalizan sus aspiradones 
en un partido, habrá llegado la oportunidad de que yo hable 
al país como dudadano, y lo haré como un sincero republicano, 
amante de mí pais y re^tuoso a la ley. 

Para entender estas últimas palabras dd Presidente es i 
rio ccnocer las diq>09dones constitudonales que regian en la materia 
de elección y redecdón presidencial. 

La Constitudón vigente <la de 1871, enmendada en 1882, 1886, 
1888 y 1913) prohibía la redecdón presidencial: Articulo 97 (Tí- 
tulo IV, SecdÓH Prmura) : El periodo dd Presidente de la República 
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lerá de cuatro años, y no podrá ser reelecto sin que haya transcurrido 
otro periodo igual después de su seporadán det moMdó. 

Este artfcalú fué reformado en Ai forma pero no en su eSedda en 
1913: Artículo 97. El Presidente no podrá ser rtOeclo para el próa- 
mo período. SI periodo presidencitd es de cuatro a^s. 

Peto fA Presideote González no estaba en el caso de esté articu- 
lo, o podía discutirse que no estaba. El tío era Presidente pot elección 
popular, ^no poi- nombramlefito áe Pritast Designado que en él hizo el 
Congreso, y Ilamdmíeiito por el mismo Congreso pata ejercer con tal 
carácter la Presidencia de la Rqiúbllca por todo el período legal. 13 
1° de mayo de 1914, el Congreso, "en observancia del precqito oons- 
titudonal 73, fracción 8," designó "para ejercer el Poder Ejecutivo en 
las faltas temporales o absolutas del Presidente en el próximo pe- 
ríodo," al Licenciado Don Alfredo González Flores, al Señor Don 
Domingo González Pérez, y ál Ltceodado Don l^randsco Aguílar 
Barquero. El mismo día, él Congreso, "por cuanto los candidatos 
a Préndente de la República, Licenciado Don Máximo Fernández 
Alvarado y Doctor Don Carlos Durán Cartln, los dos que obtu- 
vieron mayor número de sufragios en las votaciones populares verifica- 
das el 7 de diciembre último, han remmdado d déredio dé ser cia- 
dos," deqmés de dtar los artículos 73 (indks 2 y 8,) 97, 9S y 100 de 
la Constitución, decretó: "Llámase a ejercer el Poder Ejecutivo como 
Préndente Ctmstitudonal de la República por todo á póiodo legal de 
cuatro años, al Primer Designado, Licenciado Don Alfredo González 

Flores, quien tomará poseáón de su destino ante este Congreso el 

8 de mayo en curso," 

En su Artículo 96 (enmioidas de 1913) la Constitudón estable- 
cía las siguientes interdícdones referentes a la elección presidencial: 
No podrá ser electo Presidente: 1° El que fuere por consangmnidad 
o afinidad, ascendiente o hermano del Presidente de la República. 2'* El 
Designado a la Presidencia que la ejerciere al hacerse la elección, o 
que la hubiere ejercido en los seis meses anteriores o parte de ellos. 
3° El que fuere por consanguinidad o afinidad ascendiente, descendiente 
o hermano del Designado que se hallare en las corindones espeáficadas 
en el inciso anterior. 4° El Secretario de Estado que ejerciere su cargo 
al hacerse la elecáón o que lo hubiere ejercido en los seis meses itnte- 
riares, o parte de &los. 

Podría muy bien sostenerse, como bemos dicho, que el Presidente 
González estaba comprendido ta la faiterdicdón del mtíso 2^ del Ar- 
ticulo 96. Siendo Presidente como Designado, ¿I no podía a^irar a la 
Presidenda y someter su nombre al dtbate dectoral como candidato 
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pora el Bguicnte periodo, «v atModoosr U F^dencja seis meses antes 
óe la fedia dp las decdoDe» presideocialesT «$ decir, d 1** de junio de 
1917. Cuando eo taiero el P re sid ent e González anunciaba, cqiKlicio- 
qajntfiíte, que bablaría al pais ea agosto, "cono ctudadano," daiwMO- 
te decia que para eaa fe4>a, cuniplida» las cnididone^ qua él iadica- 
ta, babria dejado ya d Poder, coolonne a la Coastitudón, para con- 
currir pomo candiíjato a la canyapa electoral. Esto era solo una poú- 
bilidad, que podía muy bien do verificarse, y en este caso el Presidente 
González, venado el limite de tiempo fijado por la Constitudóa, no 
ha))ria podido pmsar a^|^ie^a en su propia elecdóu para el período 
inmediato- 

Como quiera que sea, y ^upcoiendo que la posOulidad w bubíe- 
ra cuii:Q>lido y que el señor G<Kizález hubiera abandonado la Presiden- 
cia el 1° de junio p&ra scHoeter su nombre a la discusión pública, su 
r^lecáón no huirla sido posible sm por una victoria en los C(»nicio^ 
Hí miitj^ítif fi) uQ pi¿ de igualdad con lo^ demás candidatos en u !\ a elec- 
ción Ubre. La prohibidón coostitudcHuü de la reelecdón tiene pw ob- 
jeto la prts^rvacióQ de la autenticidad del sufragio, impidiendo gu adul- 
tetadón por el fraude p la violencia dd Poder. Separado id Gc^iemo 
cw seis meses de antídpadóa, y confiada la suerte de su candidatura 
«t sufragio libre de sqs condudadanos, ^qu¿ objedán podría hacetae a 
la craiducta del señor González, o qué tacha ponerse a su redección, 
si ésta hubiera ^do d resultado inequívoco de la voluntad popular? 

Pero lúen podrfa aigüirse que el señor González no estaba CWP- 
prendido ea d inciso 2° dd Artículo 96, sino en d vedamiento absolu- 
to dd Artipilo 97, que acota la redecdón dd Presidente de la Bí- 
blica, desde que d señcv González había sido llamado al ejercicio de 
la Presidencia por los cuatro años dd período, y así to había ejerddo 
9 coQiec uenda , y, aunque sin decdAn, de hedw habia údo d Pre- 
sidente de la República, y paia todo* los efectos de la prabibicióii qqos- 
Utudonal, y conforme al espíritu dd precqito interdictn*, él debía con- 
8id«ane oomiveadido m d Articulo 97, que hace inel^ble al Presi- 
dente. Si contra esta inteipretadón de las cosas, d presidente Gon- 
zález hubiera preferido considerarse presidenciable otra ves como Dr- 
enado, habría tenido de todos modos que abandcmar d Poder sds me- 
ses antes de las elecdones, y confiar como los otros presidentes su am- 
btddn a la decisión dd voto pc^nilar. Fuera de que las dudas sobre su 
dq;íbilidad podrían haber sido lesudtas por la Corte Suprema. 

No había en ningún caso violación po83>le de la Constitudón, ni 
aboso pouble dd poder. £• dedr, la rcelecóán, en d sentido s 
que esta palabra tiene en la historia de ia/téticí, «i» imposiMe. 
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La InqnitacUa <!Id teóat Tinoco es pues falsa, inventada, hedta 
da palabras, para engañar al pueblo y mistificar la opinión pública ex- 
tranjera. Falto de razones legales, morales, pdlticas y patrióticas para 
volver oBitni el Gobierno legitimo las armas y los recursos que á Go- 
bierno le habla confiado para la custodia del orden constitucional y la 
garanda de las instituciones, creyó que bastaba acusar en el aire al 
Préndente para satisfacer una razón pública asombrada y ansiosa de 
darse cuenta de los motivos y los móviles de una ruptura tan súbita y 
completa de la vida l^al de la república. 

La luz en la cual hay que juzgar la conducta dd señw Tinoco no 
es ploia á en el examen de k» hechos no se menciona el de que 
d Presidente González era un hombre civil, un biHnbre culto, un bom- 
bre de bien, pulcro en d manejo de los caudales públioos, enemigo de 
la fatal política de concesiones a capitalistas extranjeros que tan caro 
ba costado en peculio, y en humillaciones y menoscabo de la soberanía, 
a tantos países americanos. Sus reformas económicas lo hablan hecho 
imp(^ular, y fué sin duda esta circunstancia la que dio más Ímpetu a la 
audacia subvosiva y la amtúdón irrespwisable dd sñor Tinoco. 

El señor Tinoco, en su Cuartd General, en San José, asumió d 
titulo de Comandante en Jefe dd Ejército y Jefe dd Gobierno Provi- 
sorio de la República. Con este carácter, y constituido por si mismo 
en fuente de toda autoridad, expidió d 28 de enero un decreto con- 
vocando a elecciones para una Asamblea Constituyente que deberla 
instalarse d 1*^ de mayo sguiente. El 10 de febrero nonjbró él mis- 
mo d personal de las juntas provinciales electorales. El 23 dd mismo 
mes, consderando que "los pueblos anhelan que la Rq>ública entre án 
vais demora en la normalidad constitudonal," y "que fué la reconstí- 
tudÓQ de esa nonnalidad, rota por d phm redeccionista, d mayor ideal 
que in^iró d movimiento dd 27 de enero," decretó decdones pres- 
denciales, las cuales deberían tesier lugar al mismo tiempo que las ya 
decretadas para diputados a la Asamblea Constituyente^ la cual dd>e- 
ria hacer d escrutinio de la votadón para Presidente de la República, 
y la dedaradón dd resultado. £1 28 de marzo dijo en un Manifiesto 
a la Nadto: 

— Lanzada mi candidatura a U lYesidenda de la Re- 
pública, la he aceitado entregando mi nombre a las delibera- 
dones pcfmlares — 

El 9 de abril, por decreto, nombró, él mismo. Presidente, Vicqire- 
sidente y Secretarios de la Asamblea Constituyente, la cual confirmó 
por adamadón estos ncKnbramientos en su sesión inaugural d 11 de 
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abrO, Iiabiendo ádo modiñcadas por lesohidte posterior las fedias deC' 
ianles. 

El mismo día 11 de abiü la Asamblea, por un decreto, dedaró 
"p(^ularmaite electo Presidente de la República para él primer perio- 
do que señale la Constitudón que va a emitirse, al dudadano Don Fe- 
derico llnoco Granados." 

Conforme al articulo 3 de este decreto, d mismo dia, a las 3 de la 
tarde, d señor Tinoco se presentó ante la Asamblea a tonuir posedón 
dd cargo. 

El mismo día 11, por otro decreto, la Asamblea n<»nbró Primer 
Designado para suplir las faltas tempwales o absolutas dd Preddoi- 
te, al señor Don Joaquín Tinoco Granados, hermano dd Preddrate; 
y éste, d mismo dia U, nombró Ministro de Guerra al propio señor 
Joaquín Tinoco Granados, quien ya lo ora desde d dia 27 de enero. 

En su mensaje inaugural a la Asamblea, d señor Tinoco anundÓ 
la presentadón de un proyecto de reformas constitudi»iales. Este pro- 
yecto de reformas, sandonado lu^o por la Asamblea y convertido tsx 
Constitudón de la R^blica, extendió a seis años (capitulo VI, Arti- 
culo 93) d polodo preddendal, que era solo de cuatro años. 

Están pues revelados los verdaderos móviles del golpe de estado 
dd 27 de Enero. Contrastadas las palabras con los hedx)s, fulgura la 
verdad como tm sol. No fué d deseo heroico y patriótico, la férrea y 
generosa determinadón de Impedir en Costa Rica la consumadón dd 
crimen más común y funesto en la liistoría política de Hi^xmo Amén- 
ca, el crimen de la reelecdón, d crimen que ha sido origen de casi todas 
las guerras dvües en nuestro continente. No hay una sola prueba, no hay 
ni una sombra de prueba, de que d Preddente derribado abrigara inten- 
dones redecdonistas. Pero sí la hutóera habido, si hubiera ddo evidente 
en d la decidón de permanecer en d poder por medio de una imposición 
violenta o a través de una farsa más o moios hipócrita o más o meiH» 
impúdica, d golpe de estado, para ser insoq)echable y realizar sus fi- 
nes, debió s^uir otro curso y Il^ar a otras solud<Hies. Debió con- 
servarse a todo trance d orden estableddo, buscando hasta encon- 
trario, en la sucesión legal preddendal, d hombre que garantizara 
d sólo objeto concebible dd movimiento: la preservadón dd estado 
de derecho y la trasmisión dd poder público por medio de decdones 
r^ulares y Ubres. Dd)ió, en todo caso, dn pérdida de tiempo, reu- 
nirse d Ccmgreso, para conpco' de la dtuadón y tomada en sus ma- 
nos. En las provisiones de la Constitudón re^tecto a inc^iaddad ff- 
sca o moral dd Preddente, se hallaban todos los recursos imaginables 
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para resolver la atuadte constitudcaalroente. Para que et movimioi- 
to fuera in3oq>ecfa^e, para que tuviera un ñn de orden, y de práctica 
rqniblicana, para que fuera honrado, su autor, el señor Tinoco, debió 
renunciar a toda ambicia perstxial a la Presidencia. Su posesión y 
retención del poder, su acdón demoledora y autocrática, el carácter 
personal y de fuerza de toda su obra, denuncian la sinceridad de sus 
móviles y la moralidad de sus principios, y reducen a polvo las razones 
cop que ha pretendido justiñcar su conducta. 

£1 señor Tinoco derribó todos los poderes públicos, cutí coo im 
golpe de espada la vida constitudonal de la nadón, se constituyó en 
fuente suprona y untes de todos los poderes, creó un gobierno personal 
y militar, y, bajo la dictadura domiciliada en el cuartd, convocó a 
elecdones. Nadie cree en estas elecciones. Nadie duda que no fuenm 
sino un e^Kdiente púa vestir su propia ambidón. Su poder es tan 
usurpado dequiés de tilas ohoo antes de tila». No hay Asamblea m ti 
mundo que tenga ti poder dp cwivertir en verdad la (nentira. No hay 
esfuerzo más vano y lamentable que el de los trasgresores para susti- 
tuir los hechos por las formas, o para disfrazar con las formas los te- 
dios, y engañar a la rondeoda R um a n a. La Asamble» ConstUuyoi- 
te es creadón y criatura del señor Tinoco. Nadie cree en tila. El 
proceso arroja luv « torr^t» sobre esta desastrosa verdad: ^ gcdpe 
de estjulo del 27 de enero no tuvo más razón ni más móvil que la 
ambid&o persnial de su autor, ni mas objeto que la sustitudóp en á 
Poder, dti s^or Gonz^l^ por el señor Tinoco, ni más el^nento que 
la fuerza, ni más moral que ^ éxito. Como tal, nosotros lo conde- 
namos. Estamos ocluí para dedr la verdad y hacer justida. La caí- 
da de un reelecdcHÜsta que tramaba un complot para burlar d manda- 
to constitudonal y la voluntad popular, nos habría producido profun- 
do regodjo, y la habríamos cdebr^do con profundo mtusíasmo; peto 
d inopinado advenimiento de un ambidoso que confia a la más grave 
y más escandalosa aventura sus sueños de poder, y no se detiene ante 
ningún respeto por llegar a su fin, y no tiepe una sola palabra verdade- 
ra y dncera que dedr en justificadón de su conducta, nos causft grande 
alarma y estupor. 

El señor Tinoa> ha causado un incalculable daño a su patria y a 
la América. Su patria, ezcq>cional y famosa entre las r^^licas cen- 
troamericanas por su amor a la paz y a la libertad, por la estabilidad y 
la benignidad de sus gobiernos, por su adhesión al orden y a los I»o- 
cedimientos normales (la Constítudón contaba medio ^glo de existea- 
da, caso raro en América), ha sufrido en su crédito, y sin duda se ha 
dd>ilitado en su confianza en si misma y en su moralidad pública. 
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La Asamblea Constituyente no tuvo reparo en Degar hasta la sordidez, 
dtq>licando sus dietas por el hedió de calorar sebones nocturnas ade- 
más de las sedones diurnas. Los radactores dd proyecto de Ccwistitu- 
áóa presatado a la Asamblea, cobraron, ca^ uno, tres mil colones 
por su colaboración. La América ha sufrido también en su crédito, 
y el ejemplo será nocivo. La causa de la legalidad y del dnecho es 
bo^ más débil en América por ese golpe. Y la libertad no ha salido 
viva de esa aventura. El 16 de mayo la Asamblea Constituyente in- 
vistió al señor Tinoco de facultades extraordinarias. Era la reapari- 
ción de la Dictadura, ahora con sanción legal, a la postre del gastado 
proceso de formalidades convencionales para la aparente y ncnninal 
restauración del Gobierno Constitucional. 

Costa Rica ha visto además agravada hasta un grado nunca antes 
conocido su problema económico, y una situación intenuidonal ae ha 
producido con los Estados Unidos en la cual el país ha sido sometido 
a las más sensibles humillaciones, al punto de que puede decirse que 
su personalidad como nadón ha sido por a»npleto anulada en los inci- 
dentes a que ha dado lugar la repudiación del Gobierno del señor Ti- 
noco por el Préndente Wilson. 

A la América mteresa sumamente que los gobiernos legales, los 
gobiernos legítimos, los gobiernos de derecho, mientras permanezcan 
fíeles a su origen, a su naturaleza y a las límitadones de su mandato, 
sean inviolables. Mientras sea posible que la sedición, la rebelión, la 
sublevación, la traición, la detentación, las fuerzas del desorden y del 
crimen, se desborden y destruyan el estado social; mientras sea po- 
sble que la estabilidad de los gobiernos legítimos dependa de la im- 
padenda y de la audacia de ambidosos que no tienen mas fé que el 
hecho consumado, ni mas moral que él éxito, la América estará fuera 
de ta dvilízadón, y estará ea peligro. Son enemigos de la causa de 
América los hombres que por ambidón con^iran contra la legalidad 
y la normalidad en cualquier pais de América. Estos con^íradores 
son igualmente culpables si en el Poder ... o fuera del Poder, como 
Unoco en Costa Rica . . . Tinoco destruyó el Gobierno Constitucional 
de que él formaba parte, para realizar su ambición de Poder . . . 

La soberanía y el decoro nadonal de Costa Rica sucumbiotm 
bajo el golpe del 27 de enero, quedaron en las ruinas de aquel nefasto 
dia. El control de los asuntos internos del país ha pasado por com- 
pleto a Washington, desde que la existencia económica del Gobierno 
depende de que los Estados Unidos lo reconozcan o no. El solo Go- 
bierno boy posible en Costa Rica es el que tenga la ^robadón de 
Washington. 
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Véase, pues, cómo ... en Costa Rica la destnicdón del Gobierno 
Constitudonal ba tenido por consecuencia el abatimiento de la sobe- 
ranía y de la independencia nacional. 

Por obra y grada de la ambición ... de Tinoco, un Gobierno 
extranjero ba venido a ser ... el arbitro de las cuestiones políticas in- 
ternas del pais. El despotismo, que era desconoddo en Costa Rica . . . 
no sólo ba matado la libertad . . . sao que ha destruido la nacionalidad. 

Jacinto López. 

(De La Reforma Social, octubre, 1917, Tomo IX, Núm. 2, 
Nueva York) 
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Orígenes de un Golpe de Esfado 

EL acto de traidte y de fuerza por el cual el Préndente consti- 
tucional de Costa Rica fué derribado y sustituido por su Minis- 
tro de Guerra el 27 de enero de 1917, tuvo su géne^ en la 
intriga, las maquinaciones y la conspiración de una compañía amen- 
cana, The Costa Rica Oil Corporation. 

De este hecho se tiene hoy conodmiento por las revelaciones de 
una copiosa cc»v^ndencia confidencial cuya poseaos ha logrado ob- 
toier el Eiqireádente González, objeto y victima del crimen consumado 
por su Ministro de Guerra y concdiido y preparado bajo la incitación 
y roo la cooperación de aquella OHnpañia. Fotografías y copias de 
esta corre^ndenda han ááo suministradas al Gobierno de los Estados 
Unidos. El New York Herald hizo uso de esta correqxmdencia to 
una sene de artículos sucesivamoite publicados dd 18 al 23 de no- 
viembre último COD el pn^>óáto de atribuir a los hechos que ella des- 
cubre el no reconocimiento del Gobierno de Tinoco por el Préndente 
Wilstm {1). Copias y fot(^TafÍas de k misma oorrespondenda, cons- 
tante de cuatrocientas peinas tipoescritas, y ^ embargo incompleta, 
tenemos nosotros en nuestro poder, y ella es el fundamento de este 
trabajo. 

Se trata a nuestro juicio de mi capítulo nuevo en la hbtoria de las 
revdudones y los crímenes políticos en Hi^>ano América. Una com- 
pañía, petrolera también, y tambi^ americana, contxSniyó con una 
omsíderable suma de dinero a la revolución de 1902 en Venezuela. 
Así se comprobó en una investigación judídal practicada en Nueva 
Yort Pero la compañía petrol^a de Venezuela no instigó la revo- 
ludón, ni corrompió por d cobecho a los hombres públicos directores 
dd movimiento armado, que era en realidad una acdón popular, de 
toda la nadón, contra un ignominioso e intolerable de^wtismo. La 
compañía habla sido además víctima de las persecudcmes e iniquidades 
dd irreqwnsable que enttmces oprimía a Venezuda y que en realidad 
aburaba a desojar a la compañía para ^xiderarse él personalmente 



(i) Esos artículos, traducidos tX cspaBoI, se publican en este mismo folleto, 
página 146 y sguientes. 
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de las cuantiosas riquezas eq)Iotables de su coacesón. El caso en 
Costa Rica es distinto y único. No tiene antecedente ni paralelo ai la 
sórdida historia de la ruinosa y escandalosa política de concedones a 
capitalistas y e^)ecutadores extranjeros en el continente de habla es- 
pañola. El becho constante es la corrupción por tí soborno s«nbrada 
por las compañias entre los politkians de esos países, paca obtmer 
monopolios e ilidtas vaitajas, o lenidad oi el incumplimiento de sus 
obligaciones, o la condonación de una pena o una deuda, o impunidad 
en sus transgresiones y abusos. En los países de^xitízados á llamado 
Presidente de la República y su grupo de áulicos y favoritos están 
áenqire vendidos a alguna poderosa compañía concesionaria, y no hay 
oonce^ón que ellos otorgtien que no deje en sus r^>aces manos d fruto 
vü de un delito que les daría por domidilo la cárcel ú las leyes fueran 
más fuertes que ellos. Las concesiones y las negociaciones delictuosas 
con compañías extranjeras a costa de los intereses del pais, es en gran 
parte el secreto de grandes fortunas hechas rápidamente en la política 
por poUiicos y funcionarios án principios morales en países án sanáóo 
penal y sin sanción pública. Los enriquecidos de este modo reinan y 
triunfan de^ués en el medio depravado de que son producto, y son por 
su dinno factores de preponderante influencia en las revoluciones y en 
las condiinadones de los partidos, y constituyen una fastuosa y privi- 
legiada casta social, implacable en su vanidad y en su egoísmo. 

Pero nunca en la América se había dado el caso de un Gobiono 
derribado por la qwsiciÓD y el poder corruptor y disolvente de una 
compañía concesionaria extranjera. Lo que hace más grave el caso 
es el hecho de que el Gobierno destruido por esta rampañía era un 
Gobierno constitudonal, presidido por un hombre cuyo delito era pre- 
cisamente su inquebrantable int^ridad. La compañía no pudo corrom- 
perlo, y para derrotar la voluntad del Presidente y adquirir a todo 
trance el monopolio a que a^íraba, confabuló y coaligó contra él pot 
medio de la intriga, la impostura y la corrupción, a todos los partidos 
y al Congreso, después de repetidos y vanos esfuerzos para obtoier 
el auxilio de Washington en la forma de apoyo diplomático o de fran- 
ca intervención. Asi se explica que todos rodearan al detentador cuan- 
do asumió en el cuartel la dictadura el 27 de Enero. Todos estaban 
vendidos a la aunpañla en una forma o en otra e interesados de con- 
tDguiente en la aprobación de su contrato. Y los que no estaban ven- 
didos estaban interesados txí la calda del Gobierno a causa de las re- 
formas económicas que el Presdente se proponía establecer con d 
desgnio de su[»imir la desigualdad y la injusticia del ástema vigoite 
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át fonnadón de la renta pública, introdudcndo en ¿1 imiovadoDcs aooo- 
iejadas por la denda, recomendadas por la experienda de los países 
más avanzados, e in^)eiío5ameate redamadas por las necesidades fis- 
cales y por el carácter democrátíco de las institudones y dd Gobierno. 
La oposídón de las clases ricas o acomodadas al implantamiento de 
im nuevo üstema económico que las obligarla a contribuir en una rda- 
dóo más razonable y justa al sostenimiento de los servidos dd Estado; 
y la oposición de una compañía extranjera al natural desigitío dd Pré- 
ndente de la República de cCHitratar la explotadón dd petróleo en las 
condidones más ventajosas para la oadón, coaligadas, produjeron la 
caída dd Gobierno ConstÍtud(Htal. Estos intereses hostiles a la salud 
de la República, implacables en su egoísmo de clase los unos, en su 
venalidad y sus ambidones de poUticians profesionales, y en su codicia 
de .onpresa atranjera, los otros, se entendieron, se unieron, bideron 
causa común contra la nadón representada por su Gobierno legitimo; 
y por medio de la intriga, la con^iradón, la corrupdón, la traidón,. 
destruyeron las Institudones de la República, crearon la dictadura y 
puáeron en peligro la estabilidad de la nadón. Estos son los hecho» 
conduyentemente estableddos por la «Krespondeaida confidencial que 
d Exfwesidente Gcsizález tiene hoy en su poder. El brazo e instru- 
mento de está con^iradóo contra la República, urdida por una dase 
social, la más alta y la más fuerte, la más culta, la más afortunada, la 
dase adinerada y propietaria; y por las facdcnes políticas y una com- 
pañía extraojea organizada para eqdotar d mcHu^lio de una fuente 
de riqueza natural de la nadón, fué d Ministro de Gunra dd Gobierno 
entonces existente, secretamente vendido a la cotaipañia por una suma 
de dinero en acciones de la misma compañía. 

El 23 de septiembre de 1915, d Gobierno dd Presidente González,. 
rq>resentado por su Ministro de Fomento, ñnnÓ un contrato con no 
señOT Leo. J. Greulich, de Nueva York, para la explotadón de los^ 
depódtos de petróleo que sus exploradcmes descubrieran en las provin- 
das de Limón, Puntarenas y Guanacaste. El contratista nombró r^re- 
sentante suyo en Costa Rica a un Lincobi G. Valentíne, de Washing- 
ton, sobrino de W. S. Valentine, asociado dd ositratísta Greulich. 
Pronto después if)arederon en d terreo competidores que a^irabas 
a la misma concesión y ofredan para obtenerla términos más favo- 
rables que los estipulados en la concesión Grenlidí, la cual no era defi- 
nitiva ano después de haber Sido aprobada por d Congreso. El Presi- 
dente de la República creyó bueno tomar en cuenta las nuevas y más 
ventajosas ^opoúdoaes, y las presentó todas al Oxigreso con la mira 
de que se practicara coa ellaa lidtadán, y se diera la preferencia a la 
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mejor. AquE comienza la historia del desastre que habla de cuhmnar 
en la caída de la República. Valeotine, el representante en Costa Rica 
del contratista Greulich, un hombre diabólio) por su audacia y la 
fertilidad de su imaginación en el uso de los recursos de la intriga y de 
todas las armas prt^bidas por las leyes escritas y no escritas; un ver- 
dadero personaje de novela por sus extraordinarias facultades para la 
acción por la astucia, la insidia, la seducción, la comqKÍón, el ovedo, 
la perfidia y el crimoi; un hombre dniestro por su asombrosa resolu- 
ción para intentar cuanto soñaba en el camino de la tran^resión, la 
- violación, la inmoralidad y el mal, y por su irresistible pasión de éxito sin 
respeta alguno por los medios; Valentine, frente a los competidores y 
a la nueva actitud del Presidente, en lugar de s^uir la via más corta, 
cual era, la de vencer pw hi competencia, adoptó la más tortuosa e 
incierta, la de la intriga, la comipdóa y b conjuración, y de aquí 
nadó el drama que concluyó en el golpe de estado del 27 de Enero. 
Todo conflicto, 1^ o de otra índcde, lo resolvía ¿1 por el cohedio. 
£1 sobornó a dos sucesivos Presidentes dd CtH^eso, al Congreso mis- 
mo en.su gran mayoría, al Promotor Fiscal, a un juez dvil, a un oñdal 
de la Corte Suprema, a otros anpleados judiciales ea materias fisca- 
les, a onpleados de la casa presidoidal, de los Ministerios, del Correo, 
del Tel^rafo, del Cable y de otros ramos del Gobierno. De 1915 a 1916 
^ fué un tremendo factor en la política del país, tm incesante e incon- 
trastable elemento de trastorno, de perturbación, de subver^ón y de 
ruina, un ctm^hador, un anarquizador, un corruptor, un enemigo pá- 
blioo. Su actividad es [Kodi^osa, y su audacia y su [>erver»dad no 
ccmocen fronteras, desbordadas en un medio de impunidad y de omi- 
pliddad increíbles. Él tiene eo realidad en sus manos la suerte del país. 

La mayor parte de la correqxindenda se compone de cartas Intimas 
de Lincoln G. Valaitíne, en San José, Costa Rica, para su tfo.W. S. 
Valentine, en Nueva Yoric, de éste para aquél, y de Lmcoln Valentine 
para el abogado de la Compañía en Nueva York, Herbert Noble, y 
para el contratista Greulicb. 

En una de las primeras cartas, Valentine, d sobrino, expresa ya Is 
opinión que ha formado de Tinoco, cuando todavía no era su aliado. 
« Es un hombre sin escrúpulos », dice en la primera mendón que hace 
de ét ora fecha IS de octubre de 1915. En la misma carta, más ade- 
lante, dice: «El Presidente es absolutamente honrado». 

« lo que más dd>emos temer » dice en carta del dia siguiente 16 de 
octubre, «es la ley de impuestos sobre la renta y la tierra, e^Kcial- 
mente la primoa, pero hay nueve probabilidades contra una de que 
■ea qnobada en mucho tiempo, y si lo íotxt, encontraremos medioi de 
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evadirla o redudila bajo un nuevo Gobierno. Haré un decidido es- 
fuerzo para obtener que se modifique ». 

En carta del 19 de noviembre de 1915: «Estoy en constante con- 
tacto con el Mayor Edwaid J. Hale, nuestro Ministro aqui, y lo tengo 
en tal disposición de ánimo que está en favor de nuestro contrato en 
todos sus artículos y considera que la explotación de las riquezas pe- 
troleras por intereses oclusivamente americanos, a tan corta distancia 
dá canal, es del mayor valor estrat^co para los Estados Unidos». 
Y agr^ que en vista del val(v estratégico de la concesión para los 
Estados Unidos, el Ministro Hale ha pedido autorización para ap(y 
yarla y trabajar por su aprobación. « Considero que la colaboración 
de nuestro Ministro es de la más grande importancia como un arma 
tu reserva». 

Refiriéndose al representante de un grupo competidor, dice con fe- 
cha 27 de noviembre: «Lo he convencido de que es inútil invertir 
dinero en petróleo en Costa Rica án entrar antes en un arreglo ccm 
nuestro grupo, pues nuestro contrato nos da [Hácticamente un mono- 
polio », ÓD embargo de que el contrato no habfa sido aun aprobado 
por el Congreso. 

En carta del 5 de diciembre del mismo año, da cuenta al abogado' 
Noble de « la actitud dd Ministro Tinoco a, y de lo que ha hecho 
y se propone hacer ea relación con los intereses petroloos rivales de 
la concesión Greulich. Y dice: « Morolo y yo fuimos inmediatamente 
a ver al Ministro Tinoo) con toda reserva. Tuvimos con él una con- 
versación enteramente franca . . . Moreno pidió al Ministro que no 
se opusiera a nuestro contrato ... El Ministro convino ea ayudamos 
en todo sentido. Yo le indiqué que procurara que el Congreso se 
reuniera en enero como lo habla ofrecido el Presidente . . . Convinimos 
en que el 15 de enero seria una buena fecha. Y luego vino la con- 
duate usual de una situadón de esta clase. Él (Tinoco) dijo brusca- 
mente que su e^iosa estaba deseosa de teaier acdones de la onnpañía 
de petróleo, y que ¿1 tenía fieles empleados a los cuales deseaba pro- 
pordonar la ocasión de adquirir acdones etc., los conoddos subter- 
fu^os, sin diamulo alguno, y antes por el contrario con manifiesto es- 
fuozo para hacose entender con toda daridad. Me habló de las per- 
tenencias que habia comprado en la Compañía Nadonal a demasiado 
alto predo. Entonces le expresé la opinión de que él era un pdftico 
tan híaa como Cabrera, y nos reímos sincenunaite. E3 final de la 
oonversadón fué que «invino en apoyar nuestro contrato con todo su 
poder, y que yo por mi parte 8rr^;lar!a con d grupo Greulich la 
cuestión de sus acdones en nombre de Moreno y Fovedano (Pour 
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sauver les apparences)». Valentine comenta luego en esta forma: 
« El Ministro Tinooo es sin duda el más importante miembro del Go- 
bierno ... Si él se empeñara, estoy seguro de que derrotaría nuestro 
contrato, a menos que el Gobierno de los Estados Unidos pudiera ser 
Induddo a imponer su aprobadán ... No nos queda más recurso 
que conservar a Tinoco de nuestro lado. El medio más eficaz ins- 
nuado por él mismo en nuestra entrevista es cederle el 5^ o el 1 por 
dmto de las acciones de nuestra compafila. Él es un hwnbre dema- 
Aaóo e]q)erimentado y listo para contentarse con una cantidad mem»-, 
y seria una mala política arriesgar un faux-pas en estos pñoológicos 
momentos». Por cable, inserto en la misma carta, Valentine dijo a 
Noble: « Désele al Ministro basta el 1 por dentó en acd<Mies •». 

El plan de Valentine es ahora impedir, por medios que él conoce 
y en ci^no uso es tan diestro, que el Gobierno lo obligue a mejorar los 
términos del amtrato bajo la pred6n de la competencia de los varios 
grupos que se diputan la concedón. « Estrictamente hablando », di- 
ce, «hay dos peligros que eliminar: Tinoco, ddiido a su poder; y el 
gn^ de I^esias cmno ama de parte dd Gobierno para obtener ven- 
tajas para el pafs en nuestro contrato ». Prosiguiendo, dice: « Unoco 
quedará enteramente eliminado como un elemento de t^xiádón, y con- 
vertido en un inmaso ^x)yo, por el arr^o convenido ». Observa en 
cuanto a Iglesias que su propo^dón no será otra vez presentada debido 
al informe desfavorable de un McDonald, de Piladelña, sobre la 
dtuadón legal, escrito bajo su Jnfluenda. Si Igleñas y su grqw in- 
sistieren, usarán a Tinoco para combatirlos, [>ero hay el peligro de que 
el grupo de Iglesias compre entonces a Tinoco por un precio más alto. 
Hay por esto que darle a Tinoco el 1 por dentó. 

El 22 de didembre de 1915, según f^iareoe de una carta del 23 pa- 
ra d abogado Noble en Nueva Yo^ Valentine hizo con Joaquín Ti- 
noco, hermano dd Ministro, un « arreglo » semejante al que había he- 
cho coa éste. « He tenido una inteligencia completamente franca con 
Joaqufn Tinoco ... Me dijo que haría cuanto estuviera en su poder 
para que d contrato fuera probado antes de febrero, y que tenía om- 
fianzB en d éxito ahora que su hermano estaba favorablemente indi- 
nado. Se convino verbalmeate entre nosotros que él recibiría $10,000 
en acdones de la Con^tañfa Greulidí si d contrato es f^mibado antes 
de febrero». 

Valentine tenia la mayor urgencia en que d Congreso ccmaderara 
su contrato, y estaba seguro de que sería aprobado. El Presdmte 
habla prometido la convocatoria dd Congreso para enero, pero lu^ 
poi^Kiso la fecha hasta mayo. Valentine puso en juego todas sus artes 
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para lograr que la mmión dá Congreso se verifican oi oiero, contra 
d propósito del Presidente, ti Didembre 23. Joaquín Tinoco dice que 
el Presidente no convoca el Congreso porque espera obtener un con- 
trato más favorable, que espern las propoádones de Filadelfia, y 
que de consiguióte debemos impedir que estas ptopoüdones se hagan ». 
Valaitine no pudo obtener que el Ministro Tinoco secundara su deseo 
de la reunión del Congreso en enero, y con la misma fecha, ea la misma 
carta, escribe: «En cuanto a Tinoc» (el Ministro), es un caso claro 
y común de eq>eculación. Él gana como ochocientos calones por mes 
y gasta mucho más. No tiene fortuna personal y está haciendo todo 
esfuerzo por reunir ima a toda prisa. Ve su <^>ortumdad en el petróleo 
y está haciendo política para obtener una gran participación. La t^- 
niÓD de nuestros mejores y más imparciales y honrados amigos aqiif 
es que para la época en que lleguemos al fin de este negocio habremos 
tenido que pagar a los Tinocos mucho más de $10,000 en acdones; 
y que ú nosotros no los pagamos, los pagarán otros ». El remedio 
que aconseja es éste: «. Conservar a los Tinocos comprados. Esto pue- 
de requerir tanto como el 5 por ciento del capital en acdones, según 
la propoadón que se haga al Gobiono de Costa Rica ». Otra alter- 
nativa era ésta: « Permanecer alerta y combatir todos los obstáculos 
que se presenten de aquí a mayo ». Todo esto podría evitarse sin em- 
bargo « si usted logra inducir al Departamento de Estado a que tome 
parte activa en el asunto. Esto supondría que se enviaran instrucdones 
al Ministro Hale para que in^ta con el Préndente en que cumpla so 
fKomesa de convocar al Congreso en oiero, por la razón de que tos 
intereses americanos sufrirían considerables perjuidos si no se realiza 
esta promesa ». Razonando su procedimiento arguye; « No hemos ve- 
nido aquí como reformadores morales, sino a hacer un n^odo que 
promete ser muy lucrativo. Considero pues que ddw usarse una diplo- 
mada de sangre fría para alcanzar éñto ea este n^odo ...» Teme- 
roso ea^eto de que sus métodos no le den al cabo resultado, reco- 
mienda: « Debe hacerse todo esfuerzo para lograr el apoyo deddido 
de nuestro Gobierao ». Duda de este recurso también, por temor de 
que Washington no acceda, pero dice: « ¿No cree usted que en vista 
de las circunstancias es conveniente hacer una formal tentativa? » E 
insiste más adelante: « Yo e^>ero que usted podrá obtener el apoyo 
de nuestro Gobierno. Esta es en mi opinión la llave de la cuestiótL 
Estamos tratando con una turba de muchachos y necesitamos el garrote 
para que se conduzcan bien ». « Mi impresión es », dice en carta del 
25 de didembre a ai tío en Nueva York, a que los obstáculos' oonti- 
noarán tosta que hayamos aumentado, por medio de Joaquín, la pai^ 
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tidpadóa de Tinoco a una cantidad mucho mayor, probablemeote 
$50,000 en acciones, o una considerable suma en dinero. Entonces los 
obstáculos se desvanecerán como por encanto ». Por cable el 27 ccmu- 
nicó al abogado Noble: « El Ministro de Guerra iq>oyará a quien lo 
compre y lo pague mejor ». El 29 de diciembre deseq>era ya de la 
t^Fobadón del contrato, y dice a su tío que la sola e^ieranza es la 
preá6n del Gobierno de Washington. 

Un nuevo personaje aparece en la escena en enero de 1916. Es d 
Presidoite del Congreso y Jefe del Partido Republicano. Es tan pode- 
roso como Tinoco, Ministro de Guerra, y con los dos, Valentine e^>era 
obtener la aprobación de su orntrato. El 29 de enot» dice a Noble, d 
abogado de la compañía: « Máximo Fernández ha solicitado mj am- 
curso para establecer relaciones amistosas con Washington, directamen- 
te y por medio del Mayor Hale (d Ministro en San José) ». CcKisultó 
con éste y se arref^ó una entrevista entre los dos personajes. « E^ 
puede predisponer a Fernández oí nuestro favor ... De muy buena 
fuente sé que Fernández se está prqurando para romper con d Presi- 
dente y establecerse él en d poder por designación dd Congreso n. En 
carta postenor para d concedonaiio Greulich (febrero 18) dice: «El 
dueño dd Congreso el próximo mayo es Máximo Fernández, cuyo 
carácter venal todos ronocemos ... La situación está en las manos de 
Máximo Fernández. Como antes he dicho, tengo eqieranzas de ganarlo 
para nosotros . . . Tal vez tengamos que darle algo, pero espero que 
no será mucho ... En d embrollo de la política centroamericana estoy 
en posídón de prestarle a Don Máximo servidos que lo pondrán bajo 
obligadÓD hacia mi. Esto junto am otra presión puede producir d 
deseado resultado. Con Don Máximo en nuestro favor su contrato será 
aprobado por d Congreso en mayo. Este es d secreto de la situadón. 
Con Don Máximo ointra nosotros no podemos eqwrar nada. Aunque 
no puedo darle más detalles hoy, debo pedirle que deje la cuestión cu 
mis manos ». La adquisidón dd Presidente dd Congreso era más im- 
portante en la situadón creada por la c^sidón dd Presidente y dd 
Ministro de Guerra, a deddidos a derrotamos, d Presidmte por su 
errado idealismo o patriotismo, y d Ministro de Guerra por su hambre 
pecuniaria. El pago de una gran suma de dinero en soborno deddirfa 
sin duda la cuestión en nuestro favor. Pero por una parte, d pago de 
tal suma podría ser ruinoso económicamente para d negodo, y por la 
otra, podremos probablemente alcanzar éxito con una estrategia dife- 
rente. Podónos ganar, á nuestra victoria conviene a los intereses y 
cálculos personales de las factores ínfluymtes, o a somos bastante fuer- 
tes para forzar la mano dd Gobierno ». En reladón o» la estrat^a 
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de Valentine debe leerse este párrafo de una carta anterior, 12 de fe- 
brero, para su tío: « Acontedmieotos políticos de extrema delicadeza 
han tenido lugar, pero no puedo confiarlos al correo. Esto puede oca- 
sionar un' cambio en nuestro favor. 27423 está delatado». 

En la Administración de Justicia la estrategia de Valentine no era 
menos activa y efectiva. « Como resultado de los métodos empleados », 
dice a Noble el 29 de enero, « el juez de lo contencioso dictó fallo más 
favorable en todos reelectos . . . Esta decisión ñgnifica que todas las 
denuncias (particulares) adquiridas por Greulich e^án saneadas . . . 
Tenemos de am^guiente el control de todo el petróleo denunciado en 
Costa Rica. El Promotor Fiscal tiene tres días para interponer ^>e- 
ladón . . . Haré por supuesto cuanto esté en mi poder para que d 
Promotor se olvide de apelar. De^raciadamente el Presidente r^rcsó 
boy y puede dar instrucciones al Promotor que éste no pueda descuidar 
sin perder su posición y su reputación . . . Habfa olvidado mencionar 
que me pareció prudente distribuir un total de $500.00 en acdcmes 
entre los anpleados de la Corte y el de^iacho del Pranotor. La cues- 
tión ba sido manejada de una manera semejante a como se trató el caso 
de Tinoco, dando a Fovedano una carta como la que envié a usted 
en copia cuando la transacción con Tmoco ». 

Por su parte, el tio escribe al sobrino om fecha 5 de febrero: « El 
modo como usted condujo la cuestión de la Corte ciertamente merece 
plauso . . . Parece que la fortuna nos favorece, sobre todo en la ausen* 
cía del Presidente por una semana, dándole así a usted la <qx)rtumdad 
de pcmer en juego la treta de que se valió para adquirir los títulos 
(chales 8 que se refioe ». El 18 de oiero, Valentine habla dicho por 
cable a su tio en Nueva York: « Durante la ausencia del Presidoite 
, he comprado al Promotor y . . . ». El tío, traoscribiaido este cable al 
abogado Noble explica que el otio nombre de^Hiés de la y en d cable- 
grama no está claro pero que tiene la eq>eranza de que en la repetición 
dd cable el nombre que íiúta resulte ser Tinoco. Valentine habfa OKn- 
prado denuncias privadas en las r^ones a que se refería su conceáón, 
y por las decisiones compradas de los jueces había adquirido título de 
[«0[»edad a nombre dd concesionario Greulidí sobre 200,000 hectáreas 
de terrenos petroleros, « el monopolio de todo d país ». Estos títulos 
no eran ddinitivos sí d Gobierno resolvía c(»nbatir en los Tribunales 
Superiores los fallos dd tribunal inferior. Ganar estas instancias, o 
evitarlas, por d cobecho de los jueces, y obtener la ^>robacdóa de la 
omcesi^ ori^nal por d oihecbo de los políticos y funcionarios públi- 
cos y por la intriga, era la campaña abierta a la estrat^ia de Valentine. 

« El Presidente ba ejcrddo gran presión sobre los tres jueces que 
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aboni decidirán d caso. Los jueces son todos pobres, deseaa txmsemr 
sus puesto^ y tienen miedo de veodeíae, por obvias razones », dice en 
carta del 8 de marzo para él tÍo. «Si perdonos, án embargo, no piense 
que abandonaré la lucha en la Sala de Apelaciones . . . He tomado 
medidas para obtener la remoción de los tres jueces influyentes por ud 
método demaaado largo para explicarlo ahora. La Curte Si^trema en 
tal caso debe nombrar por votación tres substitutos de tma Usta de 
abogados prominentes, las cuatro quintas partes de los cuales no pue- 
den ser influidos por á Gobierno, y pueden ser inducidos a inclinarse 
a nosotros. Es innecesario entrar en detalles ahora». Para justificar 
todos estos esfuerzos dice: « No es ^ razón que media docena de diíe- 
raites grupos de re^nsabüidad financiera están trabajando para ob- 
tener la concesión ofreciendo términos más fovorables que la nuestra ». 
Ya en la Sala de Apelaciones el asunto « la situación eta tan critica 
que ofrecí al juez V. V., que es muy influyente $1,000 en dinoo y 
$2,000 en acdones para impedir que los jueces influenciados (por á 
Gobierno) conocieran dd asunto. La ley dice que un juez no puede 
conocer de un asunto en que un pariente consanguíneo suyo esté inte- 
resado. Cada uno de los tres jueces influenciados tiene hermanos. Rá- 
pido trabajo se hizo om acdones de la Compañía Nacional, las i»uebas 
necesarias se presentaron a la Sala y se pidió la eliminación de los 
tres jueces. La Sala decidió m nuestro favor ai este incidente. Sin 
embargo, deqniés de la sentencia y su notificación, lo que se hizo rabu- 
damente, án el conocimiento del Gobierno, el Promotor Fiscal presentó 
una protesta y la Sala tuvo que revocar su propia sentencia ». £1 
Promotor Fiscal presentó al Tribunal una protesta contra la mensura 
que se habla practicado. « Podronos fácilmente convencer al juez de 
que los argumentos del Promotor Fiscal son insostenibles y ganaremos 
todos los puntos en primera instancia. Si el Promotor ^)ela tendremos 
que usar la misma estrategia que en los otros casos apelados». En cuanto 
a la concesto en el Congreso la considera para esta fecha « perdida >. 
« El Presidente y su Gabinete con^deran, »n excepción, que nuestra 
conceáón es prácticamente un mont^Uo del petróleo en las mejores 
rejones de Costa Rica». Menciona a Tinoco como «nuestro ene- 
migo », y aunque hasta aquí lo ha daaficado como el dueño del Go- 
bierno, afirma ahora que « redentes sucesos lo han eliminado «xno un 
poder en la política ». 

En este momento de la situadón Valentine estaba diq)uesto a una 
transacdón por la cual el Gobierno retirara la ^>eladón pendiente, re- 
conodendo asi d título legal de la Compañía a no menos de 200,000 
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hectáreas; y la Compañía por su parte abanduiara la conceaión dá 
coDtrato pendiente de la ded^ón del Congreso. 

Como liasta aquí su estrategia no ha logrado nada definitivo, fñensa 
otra vez eo Washington, después de decir, refiriéndose a los obstáculos 
leales en su camino, « todo es una cuestión de dinero ». « Ntiestro 
Gobierno está en la obligación de obrar, no sólo para la protección de 
los americanos y las empresas americanas en la América Latina, uno 
en interés del panamericanismo del Préndente Wilson. Hemos sonreído 
frsite a todos los obstáculos, pero creo que hemos libado al limite de 
k) que la padenda puede resistir, y es necesario asumir una enérgica 
actitud ... Si no se obtiene un pronto apoyo de Washington, el nego- 
cio dd petróleo está perdido ». (CarU a Noble, abril 15, 1916). 

Atribuye muchas de las dificultades con que tropieza a que no se 
ha gastado d dinero necesario para vencerlas, y cree que lo que se ha 
obtenido hasta ahora se dd>e a la estrat^a dd dinero, a Si iw hubiera 
sido por la ayuda que nos han prestado los mudios interesados en d 
negodo dd petróleo (onpleados confidendales dd Gobierno en gran 
número). . . nuestros competidores habrían triunfado contra nosotros, aun 
con d juez de lo Contendoso Administrativo, y para remover las bases 
leales en lo cual tenemos ahora que luchar ». El total invertido hasta 
la fecha de esta carta (abril 29, 1916, para Greulidí), es de $50,000. 
u Esta cantidad le ha dado a usted la moisura de 200,000 hectáreas 
de tierras sdectas; un examen geológico; tranq>orte e instaladón de 
maquinaria; una base legal para sus derechos, y lo que pronto equival- 
drá a la derrota de adversarios mucho más poderosos que nosotros ». 
En rdadón con los gastos, comenta d 6 de mayo en carta al mismo 
Greulidí: « Usted comprende, por supuesto, que una soludón pronta y 
fovorable no podía obtenerse sin adecuada compensadón en dinero o 
acdones ». Para nuevos arreglos de esta índole pide autorizadón para 
girar por $5,000. « Además, $12,000 ai acdones habrá que transferir 
a las personas mendonadas ». 

La concedan está ahora en la Comisión dd Congreso, comimica al 
pn^ío Greulidí el 27 de mayo. «He ejerddo toda influencia posible 
sobre los tres miembros de que se compone y no dejaré nada por hacer. 
El resultado es satisfactorio. Dos de los miembros de la Comisión es- 
tán en favor dd amtrato . . . Estoy ahora trabajando sobre d tercero . . . 
Estamos combatiendo no sólo costra d Gobierno uno contra ricos ad- 
versarios que conocen d valor de las tierras petroleras de Costa Rica 
y quieren obtenerlas. Sus representantes están bien provistos de fon- 
dos y parecen autorizados para gastarlos ... En este particular mo- 
mento, lo que vale es d dinero . . . La Información ha propuesto escri- 
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bir en nuestro íavtx por una suma adelantada de $5,000 . . . Mucbo 
tenemos que luchar todavía. Si usted puede hacer frente a la ^tuadón 
pecuniariamente, ganamoos, tanto cu el Congreso como ccmtta todo 
obstáculo que se presenten. 

Fué necesario hacer el arr^o con La Información y La Prensa 
Ubre, dice a Greulich d 9 de julio. « El precio pagado es $600.00 en 
dinero ahora y $600.00 dentro de 30 días ». Además, « la estrate^ 
s^iuida re^>ecto a los asuntos sometidos al Cot^eso será dará para 
usted y no requiere explicación ahora ». Su ¡xindpal abogado y om- 
sejero es el Préndente del Congreso (mayo 1915 — mayo 1916). El 12 
de julio los informes de la Comisión, él de la mayoría, ccntrario al con- 
trato, y el de la minoría, fueron presentados a la Cámara. « Nuestro 
abogado, Leónidas Padieco, habló por dos horas ». La estrategia ahora, 
en caso de que la conce^ón no sea jqirobada, es impedir la aprobación 
de uno de los otros contratos de petróleo por medio de tácticas dilatorias. 
« Discursos, i»<^ectos, etc. habrá para siempre para ociq>ar las sesiones 
hasta el 10 de agosto, fecha de clausura. El resultado sería que goa- 
ríamos nuestros deredios adquiridos y la a»ic«sión seguiría pendiente u. 

Al fin pudo cantar victoria. « El 9 de agosto », dice a Greulidí en 
carta del 13, «el Congreso ^lobó en tercer ddute nuestra ccmoesión 
' pcn* un voto de 26 contra 15 . . . Puede usted ver por esto que el Con- 
greso enemigo se ha convertido en un Congreso amigo, y que nuestros 
competidores, a destecho de sus atractivas y siq>eriores proposiciones, 
han sido derrotados. El Préndente habla hedió una poderosa campaña 
para impedir la ^)robadón del contrato, apoyando a Beoedum-Trees 
y Armory ». 

El Preádente podía án embargo vetar la ley dd Congreso que 
aprobaba el contrato. La estratos de Valentine ahora era contra d 
veto. « Estamos hadeido todo esfuerzo para impedir d veto, y espero 
poder anunciarle cuando esta carta llegue a sus manos que los diez 
días que tiene d Preddente para vetar o probar una ley han pasado 
sin complicadones ». Aquí piensa otra vez en apoyo diplomático en 
caso de veto. 

la clave de la conversón del Congreso se encuentra en una carta 
d 16 de ^osto para Greulich. «Ahora que la batalla ha conduído 
tengo que darle a usted una reladón de las «bajas», es decir, de las 
obligadones en que hemos incurrido ... en los tribunales y en d Con- 
greso. No consulté previamente estas obligadones porque estábamos 
contra la pared, oprimidos por la influencia dd Gobierno y la fuerza de 
nuestros liberales competidores. Acdón r^da era necesaria en cada 
caso, y si hemos excedido d límite que usted se ñjó al prindpio, yo 
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creo que el exceso está plenamente justiñcado por las ventajas obte- 
nidas y la derrota de nuestros ccHnpetidores». 

La nómina de las obligad<Hies en acdones de la Compañía, inserta 
en la referida carta del 16 de agosto para Greulicb, bajo la advertencia 
privado y conjideticitd, lo e:q>]ica todo: 

« Acciones ddsidas por sovídos legales y otros ga^os: 

Doctor Leónidas Padieco $10,000.00 

Docfa»' José Joaquín Soto y Compañía^ 25,000.00 

Diego Povedano - 20,000.00 

Doctor Víctor Vargas 2,000.00 ». 

La segunda partida se refiere a un diputado y un grupo de diputados. 
La cuarta se refiere a un juez. Povedano ya es conocido. 

« Acciones debidas por influencias para obtener la aprobsi- 
d¿n del contrato: 

Carlos Alberto Castro -$10,000.00 

E^jedal 60,000.00 

Varios 5,900.00 

« Esto significa, en onisecuencia, que para resolver la situación legal 
fué necesario pagar el 2.85% de nuestra capitalización; y por la e^»o- 
badón de la (»ncesión él 5.795%, o un total de 6.645% del c^ital en 
acdooes. Hay que pagar además en dinero: 

«Diego Povedano, por saldos $6,225.00 

« Doctor Leónidas Pacheco, servidos pro- 

fesOTales -. 5,000.00 

« Adunas de esto, una vez establedda la producdón permanente de 
por lo menos mil barrites por dia, deberá pagarse la alta cantidad refe* 
rida en cartas anteriores w. E^ una reladón posterior de gastos se ve que 
esta cantidad es de $220,000. 

« En canceladón de las acdones debidas, los siguientes certificados 
débea ser extendidos a la orden de las aguientes perscmas: » 

Mendona 16 nombres entre los cuales figuran Diego Povedano y 
Editb Povedano coa $95,000.00. Estos dos ncHnbres son un subter- 
fum Ocultan nombres de miembros del Congreso que querían escu- 
darse centra las re^xmsabilidades. Otros no tuvieron siquiera esta pre- 
caución y en la reladón aparecen omio se ha visto uo diputado ccaí 
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su twmbre propb y un juez. Las partidas a favor de Espedal y Varios 
equivalen a^mismo a nombres de congresantes. El total de estos cer- 
tificados es de $171,900.00. 

«Además de las obligadcnies anteriores ha sido necesario dar d 
UDO por dentó de la producción total que se obtenga . . . Este uno por 
ciento lo he hecho aparecer bajo el nombre de Povedano en los docu- 
mentos que dd>en dqx>sitarse en él Ministerio de Hacienda de acuodo 
con nuestra caacesóa. ... Se ha hecho aparecer como una de las obli- 
gaciones pagaderas por denuncias y de conáguiente está incluido ai las 
utilidades totales al Gobierno y a los particulares mencionados en nues- 
tra concesión ... £1 contrato relativo a este uno por ciento se lo envii 
hace varias semanas». Aquí también Povedaoo es un testaferro. La 
persona real y verdadera cuyo nombre & oculta es Tinoco, el Ministro. 

La obligación de los $220,000.00, pegaderos noventa dias después de 
la fecha en que la Compañía commzara a producir petróleo en can- 
tidad de no menos de mil barriles diarios, fué, como él convenio dd 
uno por ciento con Povedano, es decir, con Tinoco, objeto de un con- 
trato; pero la poscHia real del «intrato se amparó (»mo Tinoco detrás 
de un testaferro. En carta fechada m Nueva York el 8 de idbmo 
de 1917, Valentine transmite a su abogado Noble este ciHitrato. Dice: 
« Las obligaciones mencionadas oi nuestra conversación de ayer son 
ctHno sigue, habiendo una de $100,000.00, otra de $80,000.00, y otra 
de $40,000.00 0. Lu^o sigue el texto dd contrato que comienza: a El 
suscrito, Isaac Zúñiga Montúfar ... y Lincoln G. Valentine, repre- 
sentante l^al de Leo John GreuUdí . . . han convenido: Valentine, m 
su referido carácter, se obliga a pagar a Zúñiga o a la porsona que Q 
deagne, por valor redbido a su satisfacción, la suma de ... en giros 
sobre Nueva York » etc. « Bajo instrucciones cablegráficas, que acabo 
de recibir», dijo Valentine al Preádaite dd Congreso d 6 de sep- 
tiembre, «me s^resuro a transcribirle lo siguiente: ^ una reunión 
eq)ecíal de los directores de la Costa Rica Oü Corporation, se i^irobó 
por aclamadón la proposición de comunicar al grande hombre de Es- 
tado, Su Ezcdenda d Presidente dd Congreso, Doctor Máximo Fer- 
nández, las más altas e:q>reá(Kies de profunda gratitud y ^»ecio por la 
enérgica y patriótica actitud asumida por él en justa y e^xmtánea 
protecdón de los derechos leales de la Coiporadón; y enviarle las 
más sin(xras expresiones de esta CcHnpañfa para que todos los costa- 
rricenses puedan reconocer y ^)reciar en un futuro muy encano d 
patriotismo y la abn^adón dd eminente latinoamericano al extremo 
de que pongan en sus manos la direcdón de los sagrados intereses de 
■1 paia ». En esta ocasión, contestó en la misma fecha a Valentine d 
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Préndente dd Congreso, « permftanie ouigratularlo a usted por la In- 
teligente, activa y enérgica manera con que usted ha manejado las de- 
licadas n^odadones que se le confiaron; y creo que la Costa Rica Ofl 
Corporation puede estar muy contoita de tener tan celoso protector 



Había más « obligaciones » todavía. En carta dd 6 de sq>tiembre, 
1916, igual para ^ete individuos particulares, ValenÜne remite a cada 
uno de ellos, de^més de eq>re9arle su « ancera gratitud par la eficaz 
ayuda que usted me ha prestado en las mudias complicadoses sur- 
gidas en la cuestión dd petróleo », certificado por acdcnes de la Com- 
paSia que suman un total de $5,550.00 y varían de $250.00 a $2,000.00 
para cada individuo. 

En una descripción de la situación política y sus antecedentes en d 
memento de la firma dd contrato de petróleo con d Gobierno, Valen- 
tme descubre su punto de partida, so tnooedimiaito y los demoitoe 
de su ¿ñto. González habia úáo de^áo por d Congreso oorao resul- 
tado de una transacción «ntre los partidos, ninguno de cuyos candi- 
datos bahía obtenido mayoría. Los candidatos habían sido Rabd 
Iglesias, dd partido civilista; d Doctor Duran, dd partido duranísta; 
Máximo Fernández, dd partido republicano. Gcnzález perteneda a 
este partido. Los dvilistas y los duranistas, llamados olínqiicos o aris- 
tócratas, se separaron luego de la combinadón e imperó sólo «i d 
poder d partido republicano. La mitad dd Congreso es renovada cada 
dos años, fi La astuda y eqierienda de Máximo Fernández, y su gran 
popularidad entre los pldieyos, le permitiacn jugarle una buena treta 
al Presdente. En lugar de.d^ir instrumeitos que sirvieran al Presi- 
dente, muy sabiamente eli^ó de los vdntidós diputados republicanos 
dedos, diez y riete de sus propios hwnbres, dcgos partidarios ». \^no 
entouxs d ccmtrato de petróleo y más tarde los ccHiqjeÜdores y la 
opo^dón dd Freadente. « ¿Cómo Íbamos a onnbatir contra d Go- 
bierno, ricos aanpeúdom, d Congreso y las CiKtes? . . . Sólo un reme> 
dio podía salvar la situación: la división dd partido rqniblicano. El 
Congreso se ramponia: olímpicos (opoñdón), 13; Alfredo González, 
11; Máximo Fernández, 19; total 43. Los olfn^cos estaban par su- 
puesto de nuestro lado . . . Conquistando a Máximo Fernández tea- 
driamos de consiguiente no sólo la a{»obadón de nuestro contrato siso 
d apoyo de k» Tribunales, pties muchos de los jueces son femandistas. 
En mayo la división de los rqniblicanos pareda imposible . . . Ddw 
callar aqui nuestros jdanes y estratq^: sm de una naturaleza dema- 
aado delicada. Baste dedr que no s^ fundcnanm perfectamente dno 
que fvaoa más aUA de lo que «^erábamos ... La dividón dd partido 
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sgniñcaba además U deirota de los proyectos del Presidente, el im- 
puesto sobre la renta y la tierra, que acm sus proyectos más queri- 
dos ...» 

El Presidente está convencido de que Valentine ha usado dinero 
con el Congreso y los tribunales, y no aprobará ningún contrato eo 
que los Valentines tengan parte, escribió al abogado Noble d 22 de 
agosto, E. W. Wayman, a la sazón en San José de Costa Rica como 
representante de capitalistas americanos en tratos con el Presidente pa- 
ra el arr^o de un anpréstito. En un mensaje dd 21 de agosto, 1916, 
d Presidente vetó en efecto la \ey aprobatoria dd «intrato de petróleo. 
La estrategia de Valentine deqmés de la aprobación de su contrato por 
el Cot^eso, fué contra el veto. « La nocbe antes de que el Presidoite 
vetara la oincesión, Valentine se acercó a uno de los Ministros y le 
in^uó que d Pre^doite podía obtener todo á dinero que quisiera si 
no vetaba la concesón. Esto le dará a usted una idea de su amonto 
de los hombres», escribió Wayman a Noble el 13 de octubre, 1916. 
Emitido el veto, Valoitine lo consideró il^al, y escribió a Greulicb que 
su contrato era ley y que la sola formalidad que faltaba eia su publi- 
cación en la Gaceta Oficial. De esta formalidad se encargó el Presi- 
doite dd Congreso, aunque no era atribución suya, y a pesar de que el 
Congreso habla ya clausurado sus sesiones, y a pesar aaminno del veto 
del Presidente de la República. El 5 de setiembre comunicó a éste 
pm escrito, en su carácter de Presidente del Congreso, «ya solídtud 
dd intoesado », que habia ordoiado « la pubticadón en d Diario Ofi- 
cial dd decreto Nfi. 51 por d cual se aprcd>ó d contrato cdebrado 
por d Poder Ejecutivo con Leo J. Greulich . . . Para {»oceder asf se 
fundó en que « el reladonado decreto es ley de la República por haber 
transcurrido diez días an que se devolviera objetado en la forma pres- 
crita por la constitución para la validez de las resoludones dd Poder 
Ejecutivo ». Se referia a que d veto dd Presidente no estaba refren- 
dado por ninguno de los Secretarios de Estado », simple y vana ar- 
gucia, que se denundaba a sí misma, poique ningún veto había llevado 
jamás firma ministerial, y porque aunque hubiera sido tn realidad 
oonstitudcoialmeiite requerida, su omi^ón no era bastante para coaai- 
derar d veto inexisteate. Cuando esto ocurría en San José, d tío de 
Valentine le escribía de Nueva York, 6 de setiembre: «... Su lucha 
va a ser histórica en los anales de Costa Rica . . . Usted está soca- 
vando al Presdente ... y su golpe maestro habría sido diminarlo a 
usted . . . Ciertamente nuestro amigo M. F. ha obrado bien ... él 
puede estar 3^;uro de nuestra más deddida coi^teradón y apoyo diplo- 
mático . . . Estamos s^uros en sus manos, y esto es decir mucho, co 
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las actuales drcunstancias». Y una semana más tarde, él 13 de sep- 
tiembre: « No hay duda en nuestra mente de que Max se está prq»- 
rando para adujarse del poda' ■ ■ ■ y todo en el sentido de proteger 
la concesión Greulicb sólo oimo un incidente para alcanzar el fin que 
evidentemente persigue». En noviembre, 1916, se reunió el Congreso 
en sesiones extraordinarias. Su primer acto fué ordenar la publicación 
en el Diario Oñdal del contrato Greulicb ^Hobado ea 8es¡<Kies ante- 
riores, sin tomar en absoluto en cuenta el veto dd Presidente. Firma 
la orden de pK»nul^ción de la concesón, el Presidente, Máximo Fer- 



En la atuadón asi creada se mezclaba para esta fecha ns nuevo 
elemento. El Preddente bada esfuerzos por ocntratar m Nueva York 
un empréstito por medio de la firma Cbandier & Co. Los conq>iradores 
contra el Gobierno, no todos revdados en la COTrcqxmdaida, que, por 
otra parte, como besK» dicho, no es completa, vieron que el éxito dd 
empréstito seria la ruina de sus maquinaciones, y del curso de laa n^o- 
dadones del empréstito dqiendió ahora el curso de los aamtecimiaitos 
y la suerte misma dd Gobierno. Por servir a sus cómplices y aliados 
en el complot contra el Gobierno, por interés precio, puesto que sin la 
caída dd Gobierno su ccmceadaí no seria nunca válida, y por venganza 
persmal, Valentine fué d agente de la (qx>sición contra d empréstito 
para hacerio fracasar. El abogado de Cbandier & Co. era precisamente 
Noble, abogado al mismo tiempo de la Costa Rica Oil Corporation, y por 
su conducto y por la intriga de W. S. Valentine en Nueva Yori^ se 
propusieron frustrar el designio dd Preádente. 

« Esta carta es con d objeto e^wdal de llamar su atendán hada. 
d proyecto de aiq)réstito de $2.000,000 para d cual va d Sefior Guar- 
dia a Nueva Yoric ... No sería ventajoso para los banqueros convenir 
en d empréstito, pues estoy autorizado par treinta y dos diputados, 
Máximo Fernández y Qeto González Viquez indusives, para informar 
a k» banqueros (confidendalmente) que bajo ninguna condidón apro- 
bará d Confp-eso un anpréstito de Alfredo González . . . ¿Qué Conviene 
más a nuestros intereses, estar con un enemigo que va a caer, o cola- 
borar con las masas, índuyendo exprendentes, abogados [ffominentcs, 
banqueros, etc.? Todos estos dementos me han pedido e^>ecificsmente 
que por cable y por escrito le eqilique a usted la situadón, y le supli- 
que, en nombre de la justicia y de los intereses comodales, qae no 
permita que este Gobinno negode empréstito alguno. Se sabe general- 
mente que las rdadones po-sonales de usted han bedio enq>ré3títos an- 
teriores posibles y que harían éste también. A la súplica de dios agr^o 
la mía, no sólo oi justicia a k» que tan caballerosamente nos apoyarui 
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contra la arbitrariedad del Preádentc, ¿no también ea juatida a nues- 
tro negocio de petróleo y a cualquiera otro n^iodo en que podamos 
intcTesarnos ». (Valoitine a Noble, septiembre 23, 1916). 

Y por caUe d 24 al mismo: « El Presideite de Cc»ta Rica está 
badeodo todo esfuerzo posible con Wayman para obtener de Chaod- 
W un empréstito de $2.000,000. Este empréstito es coa el pnqsódto 
de fortalecer al Préndente a ñn de cmqirar al Congreso contra Máximo 
Fernández y causar grave daño a todos nuestros intereses, y también 
al petróleo, y perjuicios políticos a Máximo Fernández, a su combi- 
nadÓD con el partido de opoadón y a todos nuestros amigo^ que sos- 
tuvierm el contrato. Es tmpoativo para la protección de todos nues- 
tros intereses bcncotear al Gobierno de Costa Rica en los círculos finan- 
cíelos. Estoy ¡denamoite autorizado por Máximo Feniándes, el par- 
tido de la oposición, Fleld y otros banqueros para aomsejar a W. S. 
Valentine y Herbert Noble que notifiquen a Chandler que ninguna 
n^odadón en favw de esta política dd Gobiono será apabaáz pw 
el C4H^reso de Costa Rica ». 

A Wayman, Valentine dijo que ¿ el Presidente persistía en el em- 
préstito d Ccmgreso lo depondría. Fot su lado Valentine en Nueva 
York prometió bmcotear al Preadente. Las nq^xiadones del emprés- 
tito se prolcmgaron hasta enero de 1917. El 25 de este mes, d Ministro 
de Hadenda redbió de Qiandler & Co. d siguiente caUegrama, mor- 
tal para d Gobierno: « El abogado de la Equitativa ha o^dnado que 
podemos hacer d empréstito sn la aprobadón dd Congreso. Todo 
arreglado satisfactoriamente. El ocmtrato no estará listo para d 27 de 
enero. Puede confiar en que irá por d v^x>r de Boston d 1^ de 
fd)rNo sin falta ». 

Dos días detraes, d 27, d Ministro de Guerra, Tinoco, sublevó 
los cuartdes y depuso al Preddente, proclamándose d oi su lugar y 
probablemente también en lugar de Máximo Fernández. 

La Costa Rica Oü CoipOTatioo habla triunfado. 

Jacinto Lópex. 

<De La Reforma Sockd, Enero 1919, Tomo Xm, Núm. i, Nueva Yoik). 
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Ld Conciencia de un Maestro de Escuela 

EL 15 de marzo de este año (1918) fueron asesinados en Buenos 
Aires, cabecera del Cantón de Osa, en Costa Rica, a medio ca- 
mino entre San José, la capital, y la dudad de David, en Panamá, 
dnco individuos, costarricenses todos. Estos señores se hablan alzado 
en armas ccmtra la dictadura pownal e irre^ionsable del hombre que 
el 27 de taero de 1917 destruyó, siendo Ministro de Guerra, el Go- 
bierno Constitucional de la República, y lo sustituyó por un Gobierno 
de farsa, de usurpación y de fuerza. Fracasada en pocos días la in- 
tentona revolucionaría, huta aquel grupo de alzados buscando la fron- 
tera de Panamá. El más notable en el grupo de fugitivos era Fer* 
nández Güell, escritor, periodista y hombre público. Era la pluma 
del partido r^iublicano de Costa Rica. Fué Director de la Bibliote- 
ca Nacional de México, bajo el ilustre Madero. Habla viajado, y era 
hunbre lefdo. EsoribEa coa vigor, y su ftase era bennosa y sonora. 
Habla sin duda en él un hombre de intel^enda, y un hombre de lu- 
dia por d bien. 

El delator de este crimen es un maestro de escuela salvadoreño, 
establecido en d villoño de Buenos Aires que "áhon cuenta," como 
¿1 dice, "unas once casas y sesenta ranchos de palma." Hasta ese 
dia, el maestro de escuela fué un hombre apacQrie, oscuro, ignorado, su 
vida aiosagrada ingenuamente a su humilde m^iisterío, en rejones 
remotas, deqx)bladas, casi desconocidas, puebledtos escondidos en la 
montaña como un nido, un dia sorprendidos por la brutal visita de 
b maldad de las ciudades. Hasta ese dia dd crimen d maestro de 
escuela salvadoreño fué indiferente y manso en su invariable existen- 
cia de pastor de la infancia campeana, interesado solo en su ingrato y 
fecundo iqiostolado, inso^>ediada hasta de si mismo, feliz en su in- 
significancia de mentor de aldehuelas en tierras de limbo y de silencio. 
Pero en á maestro de escuela salvadoreño habla una condenda, una 
gran condencia, y él lo supo ese dia. El Crimea dd 15 de marzo 
lo revdó a si mismo, y lo ha revelado después al mundo. Nada hay 
más bello que la suUevadón de un ahna candida ante d horror de un 
crimen. "Este dia me dedaro," dice, "en mi calidad de hombre hon- 
rado, enmiigo dd Gobierno de los señores Tinocos que autorizaron 
d asesinato de Rogdio Fernández Güell, Carlos Sancho, Jeremías Gar- 
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banzo, Ricardo Rivera, Salvador Jiménes y Joaquín Porras." Ese 
dia, á maestro de escuela del pud>ledto de Buenos Aires, onigrado 
del Salvador con la divina lucesita de su apostolado, y refu|^ado co- 
mo un redentor ea las montañas de Costa Rica; ese día, e) oscuro y 
manso maestro de escuda, hizo una acción tan noble y tan ilustre como 
ta de los héroes y los mártires que lanzartHi por primera vez d grito 
de libertad en América. Ese día él fué fuerte y grande y mi^iifíco co- 
mo un Instrummto de la eterna justicia. Entre aqudlos rústicos, él 
fué el e^fritu humano, él fué la conciencia humana, él fué la revela- 
ción, y prestó un eminrate servido a la verdad y a la justida. 

El maestro de escuela, vio d crimai, y airríó a contarlo. Él no 
vio el crimen por casualidad, sino que fué e^resameote a verlo. Tuvo 
á valor de ser testigo, porque se sintió con el valor de dar al mundo 
su testimonio. El vio que habfa allf una misión que cumplir, y la 
cumplió heroicamente. Otro habria huido de la reqxinsabíUdad. £1 
la buscó. No hay nada más admirable que hi sublevación de esta coa- 
cienda, ni más cautivador que su sencillez y su transparoida en el 
retato de sus emodooes frente al eq>ectáculo. "Uanamoite con an- 
sia de justicia," dice, "quiero e:qx)ner por la prensa mi protesta en la 
siguiente dedaradón que e^>resamente vei^ a dar a Panamá, ya que 
en los actuales momentos no hay quien me la redba en Costa Rica." 

La mentira ofidal había llorado ya la muerte de las victimas, 
había profanado su memoria honrándola con pérfidos elogios que ex- 
altaban d valor con que habían caído en lucha igual, y había per- 
vertido los hechos inventando la fábula de un inddeite ordinario de la 
guerra, un encuentro, una sorpresa. La mentira oñcial no contó 
con d maestro de escuela. "He vivido tres años en Costa Rica dedi- 
cado a la educadón popular. En febrero último vine a Buenos Aires, 
dd Cantte de Osa, a servir la escuehi de la localidad — " En febrero. 
El crimen fué en marzo. ¿Quién arregla las cosas de este modo? ¿Quién 
puso d testigo en d dtio la vf^ra dd crimen? 

Entre los documentos de un panfleto publicado tai Panamá en 
febrero de este año, 1918, (El Año Funesto y la Traición dd 27 de Rie- 
ra de ¡917, Jorge VoÜo, Imprenta Católica), habíamos leído una comu- 
nicadón fechada tm San José, Costa Rica, d 10 de noviembre de 1917, 
dirigida por el Inq)ector General de Hadenda al Subinspector de Ha- 
deoda exí d Coco, transcribioido un tdegrama drcular dd mendona- 
do In^iector a los empleados de su dependencia. El tdegrama trans- 
crito dice: 

Este mando tiene informes fidedignos de que de un mo- 
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mato a otro pueden presentarse por ese lugar, con propósito 
de salir del territorio para lograr fines aviesos contra el orden 
cwstituido, los ciudadanos siguientes: Jorge VoUo, Arístídes 
Jiménez, Santiago y Carlos Cbamberiain, Enrique Zamora, 
Juan Rafael Arias, Ricardo Monge, Filo Castro, Horado Cas- 
tro, Rogelio Fernández Güell y hermanos, Ramón Cordero, 
Juan Gómez, Juan Alfaro Vargas y otros coDodd<» adversa- 
ríos del actual Gobierno; y como a todo trance urge conser- 
var la paz nacional para la salvación de la soberanía de Costa 
Rica y su bienestar económico, sírvase usted redoblar la vi- 
güaoda a fin de oqjturar en su caso a cualquiera de los indi- 
viduos nombrados, captura que usted efectuará a como haya 
lugar, esto es, sin tonor a funestas c(»isecu«icias, de las cua- 
les ellos serán los responsables. — 

La autenticidad de esta comunicación fué reconocida en el Con- 
greso por d Senador Tinoco, según aparece de la reproducción que ha- 
ce el referido panfleto del Diario Ofídal de 5 de febrero de 1918. El 
Acta de esta sesión relata: 

El Señor Senador Alvarado, con vista de la reproduc- 
' ción de una nota suscrita por el Inspector General de Hacien- 
da, don Samuel Santos, en que ordena se capture e intime, 
si fuere el caso, al diputado don Rogelio Fernández Güell, en- 
tre muchos otros compatriotas, hecho que calificó de inau- 
dito ^ se toma en cuoita que al discutirse la Constitución 
se rechazó la pena de muerte propuesta en et proyecto por los 

Señores Expresidentes pero únicamente para reos de orden 

oconún en k» casos más gravea y ahora esta nota. — equi- 
vale 8 una condenatoria a muerte por delitos políticos, y 
porque constituye una violación de la Carta Fundamental, 
que garantiza la inmunidad de los miembros del Poder Legida- 
tívo y sus detechos, presentó la modón que dice: "Modón para 
que d Directorio llame al Diputado Señor Don R(^eIio Fn- 
nández Güell al ejerddo de sus altas fundones bajo d amparo 
de su inmunidad constitucional." 

Coitinúa el Acta: 

Q Señor Tinoco. se extraña luq;o que el señor repre- 
sentante referido (Fernández Güell) sabiendo con anteriori- 
dad la orden del Señor Santos, no se refuj^ara sino hasta la 



DigilizedbyGoOglC 



íecba en que [lartienm furtivamente dd país los señores Vo- 
lios y compañeros. 

Dice á testimtxiio del maestro de escuela: 

Tenia oiáoí el Jefe Político del Cantón de Osa de captu- 
rar a varios fugitivos revolucionarios que ddiEan pasar por 
Buenos Aires, y para cumplir su misión hablase trasladado 
con un reducido retén a Boca de Limón, lugar estratégico 
más vedno a la frontera panameña. £1 13 de marzo ll^a a 
Buenos Aires ra marcha precipitada el Agente de Folida de 
El General y manifiesta que al lugar de su residencia han in- 
gresado sete revolucionarios bien armados, y que teni«ido él 
que salvar su vida at peligro ha dejado cu libertad a Garios 
Sancho, fugitivo que había caido en su poder con dfas de an- 
ticapadón. 

El 14 a las 7 p. m. llega Patrocinio Araya a la cabeza de 
11 policías de la 2a. secdón y 20 redutas de El General, San- 
ta Maria y otros lugares. Pregunta por Fernández Güelt y 
ios suyos, y como se le dice que no han pasado, trata de inúti- 
les a los de Buenos Aires, y as^ura que la noche anterior, o 
d propio día, han cruzado la pobladón los revoludonarios 
ea ívgí. Expone d cansando de sus soldados que salieron de 
San José en la tarde dd domingo 10, y se establece un servi- 
do de vigüanda con dviles dd lugar, oicabezados por d tur- 
co Antonio Ibarra, Préndente Munidpal. 

Anumece d viernes 15 ^ novedad Yo abro mi escue- 
la y prindplo mis labores, pero no ha terminado mi primera 
lecdón, cuando coto carmas to los etpedidonarios que en d 
desorden más completo se dirigoi a la vega dd rio Cdbo, ei 
número de cincuenta. ¿Qué sucede? Fernández Gíiel] y los 
suyos Ufaron d día anterior a la vega referida, que es un 
campo dividido en muchas parcelas alambradas, cruzado por 
una red de caminos que forman un laberinto. Trató de avan- 
zar esquivando d paso por la pobladón, y le fué impo^Ie. 
Asi sucedió que en la mañana dd 15, después de haber co- 
mido unas sandias, se encontró con unos muchachos campeó- 
nos que iban a su labranza les preguntó si había fuerza 

armada en la pobladón, a lo que contestaron negativamoi- 

te Pronto deqjués detuvieron los fugitivos al chíricano 

Santos Vásquez, a quién ofrederon ZOO colones á los sacaba 
a la frontera. Vásquez se negó so pretexto de ser extranje- 
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ro Confirmó la falsa notida dada por los jóvenes cam- 
peónos, y los acaudillados por Fernández Güell se ded- 

diaon prdbablonente a cruzar la población a plena luz, cuan- 
do fuenm avistados por á indb Mazarlo Vidal que sin reco- 
mendación para á caso voló a dar aviso a la tropa que aun 
no habia salido en cconisiones. Este indio motivó las carreras 
que int^TumpleroD mi labor y que minutos de^iués produje- 
ron el encuentro de dos bandos tan desiguales: úete fuptivos 
descuidados, que evadían un combate, y 50 gobiernistas bien 
atondos de lo que era el enemigo, y ávidos de malar, pues 
esta era la orden, según decía la chusma de ignorantes. 

Eraa las 8 de la mañana cuando principió un nutrido ti- 
roteo a un kilómetro de mi escuela, y en el Bajo dd río Cei- 
bo. For precaución trasladé a mis niños a la casa cura], y des- 
pués de a^;unos ntlnutos de ansiosa espectadón, vi regresar 
cabizbajo y silendoso al turco Ibarra, quien al ser intorogar 
do por mi me notidó del triunfo de los suyos. 

El maestro de escuela deludió a sus disdpulos y se trasladó "rá- 
¡ndamente al propio lugar del suceso." 

Libado al Bajo descubrí a un grupo de los asesiiK» y 
cómplices que — vivaban al Gobierno. — Mas allá, yadan 
mortalmente heridos, a la derecha del camino, Joaquín Po- 
rras, a quien á padre Federico Manbat^ acababa de confe- 
sar, lo mismo que a Jiménez. A diez metros en linea obli- 
cua, hacía el Ocddente, y medio oculto en el mcrnte, eacaa- 
tré el cadáver de don Rogelio, que presentaba una herida la- 
teral en la rodilla izquierda, dos agujeros de bala en d cue- 
llo y dos en el cráneo — Ya había sido deqwjado de todo 
)o valioso, como todos sus coiiq>añao8, que tenían algunos 
bolsillos vudtos al revés. Avanzando 300 metros, y cruzan- 
do un brazo del Cdbo, formaban triángulo los cadáveres de 
Carlos Sancho, Jeremías Garbanzo y Ricardo Rivera. Esta- 
ban atrozmente heridos de bala, y los dos primeros tenían 
de tal manera destrozado d cráneo que la masa encefálica 
rodó por d suelo. 

Patrodmo Araya, jefe de la banda que consumó d crimen, nom- 
bró alli mismo Secretario al maestro de escuda, quien dice: "habia de 
escribir a San José y necesitaba mis servidos." Lu^ explica por 
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qué ac^tó: "Ac^té an vadlar pues me interesaba la acumuladÓD 
de datos." 

Es sobre todo interesante este pasaje del relato, ya de regreso to* 
dos en el pueblo: 

El entusiasmo seguía en la jauría; cada cual quería ser 
un matador. El septuagenario cartaginés José Figueroa. — 
imo de ios fundadores de Buenos Aires, propuso que los cadá- 
veres fueran arrojados ea una sola fosa y en el lugar del 
cunenterio destinado a los moros. Un policial pidió una 
cumbitt (baile chiricano) ccuno número de cel^radón. Yo 
recordé mí poádón de maestro de escuela y mi calidad de 
bombre civilizado, y principié con palabra moderada a Ua- 
mar al orden a aquella canalla en desenfreno. Luego la pru- 
dencia me olió a cobardía, y en dnco o seis ocasiones y en dis- 
tintas partes, hice de mi palabra un látigo y azoté a la paco- 
tilla. Dije bien de Fernández Güell y los suyos y ful duro 
a la critica de los cot)ardes vencedores. Nadie me interrum- 
pió en mis ataques, a última hora muy directos y punzantes, 
ni el mismo Araya; por el contrario, gané partidarios paavos 
y silenciosos, sí, pero que aplaudieron, aunque en secreto, mi 
conducta. 

Esa es la conciencia, ese es el hombre honrado, esa es la luz del 
e^Iritu, esa es la energía humana en la rebelión y la protesta con- 
tra el crimen. La enseñanza es de un valor incomparable. En esta 
tragedia del despotismo y la barbarie, el maestro de escuela es la 
figura central, él es el héroe, el personaje de cuyos labios mana la más 
alta revelación de las cosas. Yo recordé mi posicíán de vuiestro de 
escueta y mi calidad de hombre dvílisado. No conozco una expre- 
sión sonejante, en tales circunstancias, de conc^Kñón y de soitido de 
la responsabilidad y las obligaciones morales de una noble investidura 
o un noble estado perstmal. En esas palabras está el principio funda- 
mental y etemo de todo el orden sodal. Ellas son la fuente del dere- 
cho, de la justida, de la verdad, del valor, de la armonía, de la paz 
entre los hombres. " £1 pecado," comenta este insigne ingenuo, "aco- 
barda a las conciencias que no están del todo «npedoniíi»" " aquella 
gente, que supongo pecó por ignorancia, al con^>render su falta, perdió 
en gran parte el ánimo." 

El testigo pro^gue: 

Araya aun no se habtt dado cuenta de mi caiiq)aña tan 
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in^ftica como ine^ierada, y me llamó a la Jefatura para 
trabajar. Ordoió al poUda municipal, Tito González, que 
cerrara las puestas y ventanas que daban a la calle, le reco- 
mradó que evitara la interrupción en nuestra labor, y or- 
denó la busca de un expreso para San José. Luego me dice: 
Vamos a escribir una nota al Señor Ministro de la Guerra- 
Hágame el favor de escribir, yo le dicto. 

La noU que el maestro de escuela escribió y Araya dictó, inserta 
en el foUeto de donde tomamos estos datos (Pora la Historia de Costa 
Rica, Marcelino Garcia Flamenco. David, Abril, 1918, Star and 
Herald) es la ^guíente: 

"Señor Ministro de la Guerra. — San José. 

« Mi muy estimado General: 

« Hoy viernes 15 de Mareo a las S de la mañana tuve la grata 
satisfacción de cumplir sus órdenes al pie de la letra. Rogelio Fernán- 
des Güeü ya no vive y lo siguieron a la tumba Joaquín Porras, el ma- 
tador del Coronel Quesada, Ricardo Rivera el vaqueano, Jeremías Gar- 
banzo y Carlos Sancho. Tenga herido a Salvador Jiménez y preso y 
sano a Aureliano Gutiérrez, vaqueano que condujo a los primeros hasta 
El General. Puede decir al amigo Enrique Clare que cuente con á 
crespo que me encargó de Rogelio. Estoy ansioso de dar a Ud. cuenta 
minuciosa de mi feliz comisión, en la cual no sufrió lo menos mng;uno 
de los mios. Mi querido General: mis muchachos están muy maltra- 
tados para regresar por el Cerro de la Muerte y espero de su bondad 
que me ponga cuanto antes una gasolina en El Pozo. 

« Siempre su fiel amigo, 

a (Fdo.) Patrodnio Araya. » 

El testigo concluye: 

Hice de^ués un salvoconducto para el correo, sellé coa 
el sello de la Jefatura los oñdos y sobres y lacramos entre el 
polída González, Araya y yo la comunicada para el Minis- 
tro Dimos por terminada la labor; pero astes, en un pa- 
réntesis, como hubiera oído dedr que Araya habfa ultimado 
sin necesidad a Fernández Güell, que ya herido en la rodiUa 
se habia dado por venddo, interrogué a aquél sobre el partí- 
Ollar y me contestó con mezcla de disgusto, zana y dnica sa- 
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tisíacdÓD: "Si, yo lo maté on mi propio puño, estoy aatisfe- 
dio." iCaa d mauserp replicamos. "No," rtspoa&ó." "coa mi 
revólcer, yo no llevo mauaer." Y 9^;imdos después: "A esa 
gente no podia llevarla viva, maestro, teoia órdeites expitaaA." 

El maestro de escuela fué con sus niños a depositar "flores y cru- 
ces sobre las tumbas de las víctimas el día del novenario." El día 
sguiente del crimoi, "cuando..- todavía estaba ra la plaza el grupo 
de asesinos, yo enseñaba a mis niños la palabra asesinato anate- 
matizaba la obedioida dega y acababa de leerles un articulo de Don 

Rogdio contra la pena de muerte " Deqiués, "cerré mi escuela en 

señal de dudo." 

En el horror dd crimen, y en la todtfioderosa necesidad de de- 
nunciarlo, d maestro de escuela, la sola luz en aqudla tinidila, un ca- 
ballero entre aquellos villanos, auténtico representante de la dvilizad¿n 
en su más verdadera concq>dón, arquetipo dd hombre honrado, dd 
hombre integro, dd hombre de OHidenda, dd hombre de corazón, 
huyó dd aldeorrio. Acriscdando la int^ridad de sus móviles, dice: 
"De los Z8 maestros que formábamos d personal docente de la dudad 
de Puntarenas d año pasado, quedaron en lista para laborar este año 
apoias doce, y a mi no se me exduyó. Maestros hay que actualmen- 
te no lidian a devengar trdnta cotones, y yo ganaba en Buenos Aires 
111." El 24 de marzo salió, "sn contarlo a nadie," para Panamá. 
"Hice d viaje a pie, en ocho dias, hasta llegar a David, sin conocer el 
soidero y con treintidnco libras a la e^>alda." 

¿No es patético d eq)ectácalo dd maestio de escuda, coa su ta- 
le;^ al hombro, a pie por un camino largo y desconoddo; solo, hu- 
yaulo de la tierra dd crimen, abandmando su salario que le daba la 
vida, abandonando su trattquilidad, su oKnodidad, su bienestar, su se- 
gunda patria, todo; anaoso de ganar la tierra neutral para abrir su 
pedio (^rimido y lanzar al mundo d grito acusador de su condenda 
indignada? ¿No es este un espectáculo de herdca, de trágica, de su- 
pnma belleza? 

El crimen que d cueita es un lugar ccsnún en la historia dd des- 
potismo en América, sin que por ello pierda su horror, ni deje por 
ello de marcar para síen^re con su estigma la frente de su aut(M-. El 
de^Kitísmo es asedno. No hay dé^ta de América que no lleve uno 
o más cadáveres colgados al cuello. Pero lo que no es común sino 
extraordinario y formidable es la fígura de este maestro de escuela, 
de este hombre honrado, cuya honradez no es tranquila y pasiva sino 
activa y heroica, ccmvertido por la ínesistible fuerza de su conden- 
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da moral en d personaje culminante de uno de los más sangrientos 
y horribles episodios del deqx>tismo en América. 

Nosotros presentamos el ejonplo de este maestro de escuela a los 
llamados intelectuales de kn países de^Kitizados de América, los uni- 
vei^tarios, los escritmes, los literatos, los poetas, casta social de im- 
placables parásitos, monstruosos egoístas que viven de mentir y de adu- 
lar, cantando el crimen y coronando al déspota. Nosotros ccmtrasta* 
túos el ejemplo de este maestro de escuela, para afr^itarla y humillar* 
la, con d de esa casta de brillantes y felices d^ravados, fúnebres re- 
[wesentantes de la decadencia nacional en los [laises deslizados de 
América. Nosotros ofrecemos al mundo á nombre de este maestro de 
escuela: Masceuno García Flamenco, como un altísimo, ungular y 
m^co símbolo de concioida, de generosidad y de energía humana. 

Ese htHobre es un hombre de acddn. 
I 

Jacinto López 
(E>f La Reforma Social, Bfayo, 191S, Tomo XI, Núm. i, Nuev» York). 
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Se descubre que la revolución de Costa Rica 
tuvo origen en el soborno 

Por cortesía del " New York Herald " reproducimoí 
a continuación, iraduádos al español, la serie de artículos que 
sobre el asunto de Costa Rica pubticó sucesivamente ese im- 
portante diario newyorkitto del 1 8 al 2 j de noviembre último, 
así como los fotograbados que los ilustraron. Aprovechamos 
la ocasión para hacer público nuestro reconocimiento a dicho 
periódico por el permiso referido. — N. dd E. 

(Ccq>yTÍght, 191S, by the New Vorit Heñid Crnupony. 
All Ri^ts Rcserv«d). 

Artículo Priuero 

Se narra en este articulo la historia de cómo un grupo de america- 
nos que pretendía una concesión de petróleq, compró un Gobíemo en la 
América Ceutral y de cómo habiendo fracasado en su intento de ganar- 
se al Presidente de la República, instigó ima revolución. Se dan ahora 
al público, por primera vez, las razones pw las cuales el Presdente 
Wilson ha rehusado de manera tan terminante reconocer al Gobierno 
revoludcHiario. 

Las reveladones, probablemente las más sensacionales de cuantas 
se hayan hedió hasta ahcna en el azaroso proceso del ñlibusterismo co- 
mercial en la América Latina, están basadas en pruebas documenta- 
das, acumuladas por d Presidoite depuesto, en algunos casos coa ayu- 
da de empleados dd Gobierno americano. 

£1 27 de enero de 1917 hada más de dncucsta años que Cos- 
ta Rica vívia en perfecta paz. Leyes anti-redecdcmistas hacían im- 
posible largos periodos preddmdales. El Gobierno empleaba 300 sol- 
dados y 2.000 maestros de escuela. 

Desde d 27 de «aero de 1917 d Gobierno de Costa Rica se halla 
ais reconocimiento por parte de los Estados Unidos y de sus vednas 
r^úblicas. Su crédito está aniiinado y d Gobierno de íacto emplea 
varios miles de soldados para impedir la restaiuwüón dd Gobierno cons- 
titudcwal. 
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AcHíuá dd Presidente Wüson 

La invariable actitud del Presidente WQson al rehusar reconoctf 
al actual Gobierno no ha »do comprendida por el público y mucha cri- 
tica adversa ha mereddo de parte de algunos miembros republicanos 
del Congreso. Sucede que la verdad del caso de Costa Rica no la ha 
conocido hasta hoy d público y de ella estaban enterados únicamen- 
te unos pocos funcionarios del Gobierno americano. 

Don Alfredo González Flores, Presidoite depuesto, ha eqioado 
año y medio antes de hablar. Durante ese tiempo ha estada reuniendo 
cuidadosamente sus pruebas que consisten en documentos, la mayor 
parte de los cuales s(»i fotografías de los originales. Los originales se 
hallaban en varias cajas de s^uridad y en diferentes lugares. Telegra- 
mas trasmitídos en clave fueron interceptados y descifrados. 

El Gobierno de facto de Costa Rica está prendido por el General 
Federico Tinoco que era Ministro de Guerra del Presidente González. 
Las revelaciones demuestran que Tinoco ejecutó el golpe de estado del 
27 de «lero de 1917, después de habérsele interesado en la conceáón 
petrotera mediante una participadón equivalente al uno por ciento de 
la producción bruta del petróleo. En cuanto al golpe de estado, el caso 
de Costa Rica es sonejante a la traición del General Huerta contra el 
Presidente Madero en Méjico, semejanza que también existe en la ne- 
gativa del Gobierno de Witson a reconocer al dictador. Pero las causas 
- fundamentales del caso de Costa Rica son completamente diferentes. 

Esfuerzos para Conseguk el Reconoeimientc 

Los esfuerzos hechos por el Gobierno de facto de Costa Rica para 
obtener el reconocimiento han ádo extraordinarios. Recientemente 
k» partidarios de don Alfredo González anunciaron que Mr. William 
Jennings Bryan había ^do contratado por el Gobierno de Tinoco oimo 
su abogado para gestionar el reconocimiento. Pero el propóáto no es 
f&dl de realizar y asi lo donuestra la declaración publicada en mayo 
de este año en "La Gaceta," periódico oficial del Gobierno de Costa 
Rica, la cual fue enviada por el Departamoito de Estado americano, 
por medio de Mr. Stewart Johnson, Encargado de Negocios en Ejerci- 
do, en San José. Dice así: 

" Ei Departamento de Estado ha recibido informes al efecto de que 
a los ciudadaaos que actualmente ejercen funciones de Gobierno en 
Costa Rica, se les ka hecho creer, por personas que actúan como sus 
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agerúes, que el Gobierno de los Estados Unidos estaba considerando re- 
conocerles como si constituyesen el Gobierno de Costa Rica. 

"A fin de rectificar tal impresión, que es absolutamente errónea, 
el Gobierno de los Estados Unidos desea afirmar, clara y enfáticamente, 
que no ha modificado la actitud que adoptó con respecto al reconoa- 
miento de los mencionados ciudadanos de Costa Rica, la cual les fui 
notificada en febrero de xptji además, que esa actitud no cambiará 
en lo futuro." 

El período dd Presidente González ezpiraba en mayo de este 
año. Hasta esa fecha todavía el Gobierno de Washington lo reconocía 
como Jefe del Gobierno, aun cuando el señor González se hallaba des- 
terrado en este país, viviendo en una modesta habitación en la parte 
norte de Manhattan. AUf recibía a)inumcad<Hie3 diplomáticas. 

La cuestión de reconocimiento por parte de otras naciones es to- 
davía más singular. £1 General Tinoco, intranquilo por la falta de le- 
cooodmiento de los Estados Unidos, tan esendal para cualquier na- 
cito centroamericana, declaró la guerra a Alemania. Alemania había 
antes reconocido su Gobierno. Pero los Gobiernos aliados hablan se- 
guido el ejemplo de los Estados Unidos y le negaron su reconocimiento. 
Algunas de las naciones latino-americanas, Méjico inclusive, recono- 
cieron el régimen de Tinoco. Pero no asi las limítrofes de Costa Rica, 
Nicaragua al Norte y Panamá al Sur. 

El Presidente González recibió al principio de su administrada 
una propuesta para una concesión petrolera en los terrenos inexplora- 
dos en la r^ón meridkKial de Costa Rica, caca de las frcnteras de 
Panamá. Procedía la propuesta del doctor Leo J. Greulich, No. 42 
Bioadway, New York City, empresario petrolero que tiene intereses 
en la re^n sudoeste de los Estados Unidos. Existía en Costa Rica 
una compañía, llamada Compañía Nactonal, que había sido organizada 
algunos años antes y poseía algunos derechos petroleros que jamás ha- 
bía oplotsdo. 

Estando pendiente de la sanción del Congreso de Costa Rica la 
pn^niesta del doctor Greulich, se presoitaron otras, entre ellas una 
de un grupo de c^italistas de Filadelña. £1 Préndente González juz- 
gó que varias de las nuevas pr(^x>acÍODes aran más favorables pan 
Costa Rica, y trató de que se celebrara una licitación pública. 

Para gestionar la probación dd oMitrato Greulich 11^ a Sao 
José Lincoln G. Valentíne. Éste, junto con su tío Washington S. Va- 
lentine, cuyas oficinas se hallan en esta ciudad, ha ñgurado desde bMC 
largo tienqm en enqncsas aHnerciales al Sur de Rio Grande. La ma- 
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ycHT parte de la corre^xindencia que obra en poder del aefitH* Gonzáles, 
procede de Lincoln G. Valentine, para su tfo, para el doctor GreoUdí y 
otros interesados ai la coocesiós petrolera. Las revelaciones conteni- 
das en esos documentos fueron resumidas en nota que el mismo se- 
ñor González dirigid, con fecha 21 de setiembre, al senador GQbert 
M. Hitchcock, Presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores dd 
Smado. La nota dice asi: 

"Estoy enterado de que la C<Hnisión de Relaciones Exteriores 
del Soiado nombró hace algún tiempo una subcomisión para investigar 
la situadÓQ política en que se ori^ó el actual Gobierno de facto de 
Costa Rica, al cual el Presidente de los Estados Unidos ha negado su 
recotKxdmiento. 

"Si la subcomisión resudve llevar a cabo esa investigacián, me 
gustarla mucho ser favorecido con la oportunidad de elevar a su cono- 
cimiento prueba documentada de particular importancia en relación oki 
h» asuntos que se van a investigar. 

ConjUcto entre Intereses Extranjeros y NacioiuUes 

"Quiero mostrar a la subccnniáón correqxmdcnda privada de los 
ciudadanos americanos, señores Lincohi G. y Washington S. Valentine, 
y otros, con el objeto de probar lo sguioite: 

"Que el conflicto surgido entre un grupo de ciudadanos ameri- 
canos y el Ejecutivo de Costa Rica, sobre el otorgamiento de una ctm- 
oesión petrolera, codiciada pot intereses particulares ambicanos y ad- 
versada por el Presidente de Costa Rica, fue la causa principal dd 
golpe de estado del 27 de enero de 1917, que derrocó el Gobierno cons- 
títuckHial de aquel paf s. ' 

"Que mediante el empleo de dentos de miles de dólares, los re- 
feridos intereses americanos, representados en Costa Rica por Lincoln 
G. Valentine, con el fin de obtener que la codiciada concesite fuese 
l^Hobada por el Congreso y con el fin, adonás, de salvar ciertos obstá- 
culos legales, sobornaron y corrompieron a los dguientes funcionarios 
públicofi de Costa Rica: 

"Dos presidentes sucesivos del Coi^reso, varios diputados, el Pro- 
motor Fiscal, un Juez Civil, un enqdeado de la Corte de ^)elacio- 
nes, empleados del Juzgado de lo Contaidoao- administrativo, em|dnr 
dos de la Casa Presidencial y de las oficinas de los ministerios y otros 
servidores del gobierno, 

"Que los miamos intereses americanos sobornan al entonces Mi- 
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nlstro de Guerra, Federico Tinoco, con quien con^)irBron y ¡daneaion 
el derrocamioito det Gobierno constitucional de Costa Rica en el caso 
de que yo, como Ptesidente de la República, a}ntinuara (^Kmiéndome 
a la conceáón petndeía que pretendía á grupo de Valentine, — negocio 
en el cual se había dado al Ministro de Guerra Tinoco, por convenio 
secreto, una participación del uno por dentó de la producción bruta 
de petróleo y finalmente, 

Derrocan ti Gobierno 

"Que Federico Tinooi, como Ministro de Guara, se altó en ar- 
mas y derrocó el Gobierno como consecuencia de su convenio de soborno 
con Valentine. 

"En d gidpe de estado de 27 de enero de 1917, Federico Ti- 
noco fue únicamente el instrumento de ctqiitalistas americanos, hecho 
que explica á decidido auxilio que pod^tisos intereses americanos le 
han prestado en su empeño de ditener para su Gobierno el reconod- 
roiento del Gobierno de los Estados Unidos." 

Cuando la discusión de la concesión petrolera estaba pendiente, 
Costa Rica se hallaba en las mismas dificultades finanderas que em- 
bargaban a todos los pequeños estados latino-americanos al comien- 
zo de la guerra europea. Se hizo necesario n^odar un empréstito, y 
el Presidente González estaba tratando de conseguir para su Gobierno 
un crédito de medio millón de dólares, por medio de la casa bancaria 
de Cbandler & Co., de esta dudad. Es evidente, por la corresponden- 
cia que obra en su poder, que los Valaitines se opusieron a este en^rís- 
tito, pues tonian, con razón, que OMi él se reforzara de tal manera d 
Gobtono de González que éste pudiera controlar el Ccmgreso e ÍDq>e- 
dir la ^robadón fiíud dd contrato Greulich. 

Un Abogado Neoyorqumo de por Medio 

Hetbot Noble, abogado de Nueva Yortt, es mendonado frecuen- 
temente en la correqx»idencia. Dicho señor era abogado dd Gobiento 
de Costa Rica en d asunto dd empréstito con Cbandler & Co., y tam- 
tñén abogado dd doctor Greulich en el negodo concerniente a la con- 
cesión petrolera costarricense. Además, Mr. Noble tenfa intereses en la 
industria bananera eax Costa Rica. Su r^resentante en Costa Rica en 
d asunto dd empréstito nadooal, era Mr. E. L. Wayman, quien tam- 
bién figura en la corre^xHidenda. 
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La principal industria en Costa Rica es tal vez d cultivo de fin- 
tas y en e^wdal bananos. Ia United Fndt Cnnpany es la princqial y 
casi única intensada en la industria bananera de aqud país. 

El drama ctnitiene otros mudios actores que se conocerán al ser 
revdados sus nombres en los documoitos que se van a reproducir ai los 
siguientes artículos. Prácticamente todas las cartas están anotadas 
"ccmfídendales" y describen los métodos secretos y los pensamien- 
tos mis íntimos de los participantes sin reserva alguna. 



El próximo artículo contendrá pan número de certas y 
caHetramas que muestran las primeras etapas de la intriga. 
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'OLITICAL PRISONERS IN 
TINOCO'a JAIL 



■ ... En cuanto a T'noto— dice 
ientine a Noble en la carta fotogia- 
da — ts un caso claro y común dt es- 
culación. Él gana coir.o ochoci.ntos 
Iones por mes y gasta mucho más. 
> tiene fortuna personal y está ha- 
lido todo esfuerzo por reunir una a 
la prisa. Ve su oportunidad en et 
trilleo y está haciendo política para 
tener una gran pait:cJ pación. La 
inión de nuestros mejorts y más im- 
rciales y honrados amigos aqui es que 
ra la ¿poca en que lliguemoj al fin de 
e negocio habremos tenido que pagar 
los Tinocos mucho más de Sio.ooo 
acciones; y que si nosotros no los 
^mos, los pagarán otros. 
<c Es necesario, pot lo tanto, hacer dos 

«1° Conser\ar a los Tinocos compra- 
s. Esto puede requerir lanto como 

Sí^í, del capital en acciows, según las 
«puestas que los competidutes hagan 

Gobierno de Costa Rica . . . « 
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Lb*Blu.tal)i Manaat frlaada bar* ia tbat by «tM tlaa aa m^ thrau^, ■« 
lUall kam to far thi liaoaoa «Mb >ara thin t lo.ooo.OO In itiarai; 
iná that II aa do nat, auibedr «Im «11. 
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^ Al. Kaap tlw Tlaaaaa bciight. Thia aajr raqulra «■ 

'y r '""^ ■* M ■' ^l>* Bapltal itesk, dapandií^ upan 

*t / tlM oauntar-prapaaitleaa Uilch Bay ba Bada ti 

I tlM SararaHBt ai Coata Uca. 

3. Sltbar oauTlaaa tba Praildaat tbat ha rlaka nattu^ 
by eaDTaalag Caagrasi bafat* Iby, a^ riBalB an 
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nmm up batwafo aa« and May. 
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lutaTaiea -vlll asffar eenaldarabla pralodlea If thla prMUaa la net 
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Lincoln G. Valentine aconseja "Diplomacia de 
sangre fría" para alcanzar éxito 

Abtícuxo Ssoinaio 

Empeñado IÍdcoIq G. Valentine en obtom la comxsaim de petró- 
leo en Costa Rica, escribía a sfis asociados coa entera franqueza res- 
pecto de los métodos que se proponía emplear. En dídanbre de 1915, 
escribió de San José a su abogado en ésta, Mr. Noble: "Las gaites 
aqui, con muy raras y pocas ezcq>cÍones, son personas sin escrúpulos 
o inválidos mentales. Pero la verdad es que no hemos venido aqoi como 
reformadores morales, sno a hacer un negodo que promete aer muy hl- 
oativo. Ccmsidero pues que d<^ usarse una dq>lomacia de sanpe 
frfa para alcanzar éxito en este n^odo. Ofenda usted al latitx>-ame- 
ricano en su moralidad, y se resentirá ligeramente; en su politica, y sal- 
drá VDÓferando; en su bolallo, y lo habrá puesto usted en condícíte 
de oimeter violadas." 

Otra carta al doctor Greulich, escrita el 29 de abril de 1916, 
argiqre: 

"Es simplemente una cuestión de tiempo y de dinoo. Compren- 
do muy bien que la necesidad de gastar dinero extraordinariamgite en 
asuntos netamente leales ááte ser para usted muy npolaiva. No 
obstante, "al pfüs donde fuérds haz lo que viereis" [do m Rome os 
tke Romims do). 

No Comprendía lot Métodos 

Washington S. Valentine en enero de 1916, escribió a su sobrino 
que d doctor Greutich "no comprendía los métodos." 

"£l, indudablemente, ha manejado con éxito sus negocios en Okla- 
homa y otros lugares y entiendo que le ha sido pesada la taiea de ma- 
nejar indios" escribió Valentine, "pero dentro de su modo práctico de 
hacer las cosas no aderta a comprender cómo deben manejarse k» 
miembros de un congreso, o un ministro, o un juez y, naturalmente, 
oee que eso está por demás. Sin embargo estoy seguro de que & verá 
las cosas de diferente manera dentro de poco, ccstfonne se desarrollen 
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loa acontedmientos. Todo esto es por supuesto repugnante para él por 
ahora." 

En otra carta d mayor de los Valentines felicitaba a su aobríno por 
su trabajo. 

"Es curioso", le decía, "c6nM> la historia se npiít. Se acordará 
usted cuando estuvimos en Honduras en 1907, cómo colocados tras la 
puerta dd Congreso mirando por la rdiendija, nos entendíamos por 
señas con nuestro agente. Cierto es que los' costarricenses son un po- 
co más cultos que los hondurenos, pero echándolos a todos en un mis- 
mo saco y revolvíéndcrfos bien, se pueden sacar uno por uno y todos 
bailan al mismo aoa." Esta carta está firmada "Su afectíñmo tío." 

Al comenzar el negocio escribía al doctor Greulich asi: 

"Es evidente que el Presidente y el Ministro de Guerra (Tinora) 
están decididos a derrotamos, d Préndente por su errado idealismo o 
patriotismo, y el Ministro de Guerra por su hambre de dinero. Pero 
no debemos olvidar que todo el Gobierno y la miguina política aquí 
están comMupidos hasta la médula. Dincio o influenda política ven- 
cerán todos los obstáculos." 

El Ministro Tinoco Pide Acciona 

Pero con fecha 6 de diciembre de 1915, Mr. Valentine mandó un 
cable que deda: "He libado a un acuerdo con el Ministro de Guerra; 
quiere que se le den acciones; si no arreglamos pueden resultar serias 
oon^cadones. Recomiendo encarecidamente cabl^rañarme autoriza- 
ción para di^ioner en su favor hasta dd uno por dentó dd capital a 



Los inútiles esfuerzos para conseguir el auxilio dd Gobierno ame- 
ricano con d objeto de forzar la qvobadón dd contiato de Greulidí 
también se describoi prolijamente. El mayor de los Valentines se mues- 
tra peamista al respecto y en una de sus cartas dice a su sobrino: 

"Con una administradón democrática tan mala (rotten) como la 
que teoemos, si de ella va a depmder d n^odo de petróleo, todo k> 
que yo puedo dedr es que me felidto de no haberme amtprometido a 
hacer tnveraones fuertes en él" 
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En un cable que Liiicxi!ii G. ValentÍDe mandó a Nueva York en 
el mes de diciembre de 1915, decía: 

"El Presidente de Costa Rica, bajo Ja influencia dd Ministro de 

Guerra, está tratando de obtener una propuesta mejor del grupo de 
FiladeUia. El Ministra de Guerra daiá su ^xiyo al grupo que 
le pague el predo más alto. Es muy necesario que usted ccmsiga que el 
Secretario de Estado de los Estados Unidos ejerza su mayor influencia, 
y, si fuere posible, debe usted cons^fuir que el Secretario de Estado 
se comunique con el Ministro de Costa Rica en Washington a fin de 
que ejerza su influoicia sobre él y conaga que cablegrafíe al Prénden- 
te de Costa Rica." 

Tinoco Exige que "lo Compren" 

£1 7 de enero de 1916, W. S. Valentine envió un cablegrama de 
Nueva York a Lincoln G. Valentine en San José, que deda: 

"Refiriéndome a su cable del 4 de enero, el Departamento de Es- 
tado (americano) no ha redbido aún el cable dd Ministro de Costa Ri- 
ca. En una entrevista, Herbert Noble y Luis Anderson e^)licar(Hi de- 
talladamente al Procurador dd Dqtartamento de Estado que la c^>oai- 
don proviene dd Ministro de Guerra que exige que "lo compren" 
(graft). El Procurador (SoUdtor) ha sido informado de los puntos 
esenciales de su carta de 23 de didembre y también de que aunque Cres- 
pi está trabajando de acuerdo con d Ministro de Guerra, d Ministro de 
Guerra ha sugerido que si hacemos una combin&dón am d grupo de 
Filadelfia, él iqwyará nuestros arreglos aunque tenga que sacrificar a 
Cre^i, siempre, por siqniesto, que al Ministro de Guerra le paguemos 
tíi acciones. El Procurador dd Departamato de Estado ha manifes- 
tado que si eso es derto, se nos dará toda ayuda." 

En una carta dd 7 de enero de 1916, L. G. Valentine, dice: 

"A usted le sorprenderá, como me ha sorprendido a mi, que se 
nos esté badoido tf>oádón por parte de Inglaterra que trabaja en 
colaboradón con d Ministro de Guerra de Costa Rica y ^)arentemente 
con Máxüno Fernández, d amo político de Costa Rica e instrumento de 
Mittor C. Kdth. Se me ha asegurado que este último está meüdo 
tambi&i en esto, pero aún no he podido confirmarlo, y espero pronto 
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laber de usted algo sobre este particular. MáxitQO Fernández dispo- 
ne de un gran número de miembros del Congreso y es un factor pe- 
li^oso. Pero usted podrá ver poi la corre^Kndoida inclusa que voy 
en buen camino de "entenderme con él" . . . Él, por supuesto, lo mismo 
que el Ministro de Guerra, son artículos com[>rables que requieren un 
buen predo. Este último nos adversa de nuevo evidentemente por 
raaón de una oferta más alta de otro lado. Toda esta conqilicadón 
cxÚDdde con la llegada aqui dd Ministro inglés, Sir Claude Mallet, 
un abogado inglés llamado Hairis, y Wenceslao de la Guardia, cuñado 
del Ministro de Guerra y agente de la Pearson." 

Máximo Fernández, a quien se refiere esta carta, era d Presideite 
del Congreso, y s^ún lo demuestra la (»rrespondenda subsguioite, re- 
cibió al igual que e! GeiKral Tinoco, participación en la Compañía de 
petróleo. Minor C. Kdth es uno de los oficíales de la United Ftuit 
CtRupany. En la referencia que se hace a los ingleses debe entenderse 
por éstos la Compañía Pearson que tiene grandes intereses petroleros 
en Méjico. El señor González niega haber recibido de la C«npañia 
Pearson oferta alguna relativa a los terrenos petroleros de Costa Ri- 
ca, aunque de la correspondencia de Valentine aparece que d General 
Tinoco pretendía haber redbido una. En efecto, en enero 10 de 1916, 
Mr. Vaimtine mandó un mensaje que decía: "El Ministro Americano 
en San José de Costa Rica envió un deq>acho telegráfico muy favora- 
ble al D^iartamento de Estado en d cual manifiesta que es evidente 
la enst^ida de una combínadón entre d Ministro de Guerra (Ti- 
noo)), d Ministro inglés y otras personas." 

Un deqiacho cablegráfico recibido d 18 de enero de 1916, se- 
gún lo explica y desdfra Mr. Valentine, dice: "Durante la ausencia dd 
Presidente de Costa Rica be comprado al Promotor Fiscal y . . . (las fra- 
ses siguientes no están muy darás pero están cerca de las que se refie- 
ren a Ministros. Tengo, por esta tazón, la e^>eranza de que la repetídón 
indicará que quiere dedr Tinoco)." 

El 8 de abril de 1916, L. G. Valentine escribe: "El gabinete aho- 
ra está compuesto de los siguientes: 
"Nuestro amigo . . . 
"Nuestro enemigo: Federico Tinoco, Ministro de Guerra." 

Los métodos de Valentine dieron buen resultado y su contrato de 
petróleo fue f^irobado por d Congreso. Habiendo d Presidente Gaa- 
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zález vetado didio contrato y rdiusado pcn* raztmea legales darle ejecn- 
d^ L. G. Valentine hizo a sus asociados en Nueva York en carta de 
8 de sqitiembre de 1916, este resumen: 

"Se opcmen a la ejecución dd contrato: 

"El Presidente de Costa Rica. 

"El Ministro de Gobemadón (Juan Rafael Arias). 

"Once de los 43 diputados. 

"Algunos satélites de poca importancia." 

Aparece claramente que el General 'Hnoco, a quien ValcotlDe ha- 
bla calificado como "nuestro enemigo" d 8 de abrü, ya oo ertaba 
i^niesto al contrato de petróleo. 



Cómo tí General Tinoco, Mñástro de Guerra, fvé com- 
prado, será iScho en las propias palabras de Valentine en tí 
próximo articulo. 
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La participación de Tinoco en el negocio de 

petróleo de Costa Rica es un caso 

evidente de soborno (Graft) 

Axtícdlo Tercero 

No se encuentra en ninginu de las cartas de Lincoln G. Valentine 
nada que mdigue que él considerara al E>resideote González 
de Costa Rica, como persona a quien se pudi«« comprar con el objeto 
de conseguir la amoesión petrolera de Greulidi. Al contrario, frecuen- 
temente hace referencia a la imposbOidad de iniluendar al señor Gon- 
zález, a no ser indirectamente. Habla de "su errado propósito de ob- 
tener las mejores condidones para á país." 

"El Préndente es absolutamente honrado," escribía Mr. Valenti- 
ne en una carta, "y llegaria al extremo de enemistarse con Tinoco si él 
se convenciera de las cosas que yo soq>ed)o." 

Eso fué escrito antes de que Mr. Valentine y d Ministro de Gue- 
rra, General Tinoco, llegasen a "una inteligencia." 

E3 Preádente estaba ocupado en sus reformas ñscales. Gran ad- 
mirador del Presidente Wilson, trataba de establecer en Costa Rica, 
que se hallaba entonces en dificultades Hnanderas, algunas de las me- 
didas in^lantadas en los Estados Unidos. Trabajaba en una ley de im- 
puesto sobre las tierras incultas y sobre la renta, y otros proyectos si- 
milares. La necesidad dd empréstito nadonat era grande. 

Cómo fué Ocultado el Nombre de Tinoco 

Una carta para el abogado de Nueva YoA, Herbert NoUe, revela la 
manera cómo Mr. Valoitine inidó sus primeras negodadones con d 
General Tinoco. La carta explica que se convino en usar d nombre" 
de Diego Povedano para acuitar la n^iiodadón con Tinoco y habla, 
además, de lo infructuoso de las gestiones para inducir a Washington 
a que ejerdera influencia en favor dd contrato por medio dd Ministro 
de los Estados Unidos en San José, Edward J. Hale. La carta de Mr. 
Valentine para Mr. Noble, dice: 

"I<os hedios han confirmado mi sospecha ooa respecto a la acti- 
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tad dd Ministro Tinoco. Siendo critica y soia la átuadón, cablegra- 
fié ayer a mi tío en la eq>eraQza de recibir una pronta re^niesta que 

roe pumita liquidar definitivamente al peligroso factor. 

"Le hice creer que estaba enteramente informado de una combi- 
oadÓD que existía entre Iglesas, Joaquin y Federico Tinoco: que co- 
nocía los caUes cruzados con el Ministro; y que estaba dispuesto a 
publicar la historia completa de la átuadón antes de las elecdoaes de 
diputados del 5 de diciembre, coa lo cual obligarla a Tinoo) a renunciar 
y a Iglesias a abandonar d país." 

Carlos Iglesias, hermano del expresidente de la república Rafael 
Iglesias, no ocupaba puesto en d Gobierno, pero parece haber estado 
estrechamente asedado con d General Tinoco, Ministro de Guerra. 
JoaquEn Tinoco es hermano dd General Tinoco, y desde d golpe de es- 
tado ha sido Ministro de Guerra dd dictador y Vice-Fresidente. Mo- 
reno, frecuentemente mencionado en la correipoadenda, es persona io- 
signifícante en d n^odo. Sigue la carta: 

Temía uns Exatadón Pontea 

"Moreno y yo fuimos irmiediatamente a ver al Ministro Tinoco 
con toda reserva. Tuvimos con él una conversadón enteramente franca. 

"Mormo pidió al Ministro que no se (qnisiera más a nuestro con- 
trato, porque, dijo, todos los intereses están ahora consolidados. El 
Ministro convino en ayudamos en todo sentído. Yo le indiqué que 
procurara que d Congreso se reuniera en enero como lo habfa ofreddo 
el Presidente. Tinoco entonces me pintó un cuadro vivo de sus aapt- 
ños politkos, de los candidatos que permitirla o no que fuesen electos, 
etc., y me [»t%untó si yo no estaba de acuo'do ocki él en que las dec- 
dones podrían causar una gran exdtadón politíca, y si no tetíA mu- 
cho más prudente en benefido de nuestro contrato dar al país tiempo 
para cahnarse. Convinimos en que d 15 de enero serla una buena 
fecha. 

"Y luego vino la conclusión usual de una stuadón de esta dase. 
£1 (Tinoco) dijo bruscamente que su eq»sa estaba deseosa de tena 
acdcmes en la compañía de petróleo y que d tenia Geles «npleados a 
los cuales deseaba propordonar U ocasión de adquirir acdcmes etc, 
los conoddos subterfugios, sin disimulo alguno, y antes por d contra- 
rio con manifiesto esfuerzo para hacerme entender con toda claridad. 
Me habló de las pertenencias que habia oimprado en la Cooqiañia 
Nadonal a demasiado alto predo. Entonces le expresé la opinito de 
que d era un político tan hábil como Cabrera, y nos reimos síncera- 



DigilizedbyGoOglC 



61 

mente. El final de la conversación fue que convino en apoyar nuestro 
contrato con todo su poder, y que yo por mi parte arreglaría con el 
grupo Greulich U cuestión de sus acciones en nombre de Moreno y Po- 
vedano {pour sauver leí apparences) ." 

En correqxmdenda posterior se usa el nombre de Diegia Povedano 
cuando se desea hacer referencia al ui» por ciento ofrecido a Tinoco. 
La carta ccHitinúa: 

Cotí Tinoco no se Juega 

"Váioaos prestarle la más cuidadosa atención. Q Ministro Ti- 
noco es sin duda el más importante miembro del Gobierno y cuando se 
presione conague del Presidente lo que quiere. No es un hombre con 
quien se pueda jugar. Si ¿1 se anpeñara, estoy seguro de que doro- 
tarfa nuestro contrato, a men<» que el Gobierno de los Estados Unidos 
pudioit ser induddo a impon» su i^uttbadón. Esto es tan contrario a 
la política de la actual administración y una solución tan difícil que la 
he abandonado al sólo pensarla. 

"No DOS queda más recurso que conservar & Tinoco de nuestro 
lada El medio más eficaz insinuado por él mismo en nuestra mtre- 
vista es cederle el medio o el uno por dentó de las acciones de nuestra 
con^>añía. Él es un hombre demasiado experimentado y listo para 
contentarse con una cantidad menor, y seria una mala política arries- 
gar un faux-pas en estos psicológicos momentos. 

"Mi cable de ayer resume mi punto de vista. Recomendé caluro- 
sammbt lo siguiente: 

"1 — DJsele al Ministro basta el uno por deato en acciones 

"Estrictamente hablando hay dos pdigros que eliminar: 

"1— Tinoco debido a su poder — 

"Todo esto me iiuluce a juzgar que debemos eliminar separada- 
mente ambos peligros. Con un uno por dentó se eliminará a Tinoco. 
Notará usted, quizá con sorpresa, que a pesar de la complicada situa- 
ción, salí de Costa Rica para Panamá. Dejé los asuntos en tal forma 
que la poabilidad de un peligro es muy remota. El arreglo a» Tinoco 
se halla tu tal estallo que un cable mío es suíidente para cerrarlo. 

Caso Claro de Especutaaón {Graft) 

"Tan immto como reciba cable suyo autorizándome para arreglar 
de acuerdo ocm las bases sugeridas, calil^aíiaré a los intermediarios 
de conformidad. Éstos se cercioran entre tanto de la soma adecuada. 
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Son mis amigos Intiatos y tengo en ellos absoluta conñanza; tienen nñs 
instrucciones conq)letas y arref^arán procurando conseguir d más bajo 
tanto por dentó que sea posible, todo sujeto a las instrucdones y au- 
torización cabl^ráficas de usted. 

"En cuanto a Tinoco (el Ministro), es un caso claro y común de 
e^)ecu]adón (graft). El gana como odiodentos colones por mes y 
gasta mucho más. No tiene fortuna perscnuü y está hadendo todo 
esfuerzo por reunir una a toda prisa. Ve su c^rtunidad en d petró- 
leo y está hadendo política para obtena una gran partidpadón. h» 
(funión de nuestros mejores y más impardales y honrados amigos aquí 
es que para la época en que lleguen»s al fin de este ncgodo habre- 
mos tenido que pagar a los Tinocos mucho más de $10.000.00 en ac- 
dones; y que si nosotros no los pagamos, tos pagarán otros. 

"Es necesario, por lo tanto, hacer dos cosas: 

"1 — Conservar a los Tinocos comprados. Esto puede requerir 
tanto ccnno el dnco por dentó del c^ítal ea acdones, según las pro- 
puestas que los competidores hagan al Gobierno de Costa Rica. 

"Z — O bien convencer al Préndente de Costa Rica que no arries- 
ga nada en convocar el Congreso antes de mayo, o permanecer alerta 
y cc»nbatir todos los obstáculos que se presoiten de aqui a mayo. 

t/rge la Preñan del Gobierno Americano 

"Todo esto puede evitarse si usted logra indudr al Departamm- 
to de Estado a que tome parte activa en el asunto. Esto supondría 
que se enviaran instrucciones al Ministro Hale para que insista cao el 
Presidente en que cumpla su prunesa de convocar al Congreso en eoao, 
por la razón de que los intereses americanos sufrirán considerables per- 
juidos d no se realiza esta promesa. Mi colaboradón y la de nues- 
tros influyentes amigos, ofidales y particulares, con el Ministro Hale 
aquí, traerá indudablemente el resultado iq)eteddo." 

"Para conduir, yo atribuyo las dificultades que se han presentado, 
a lo aguiente: 

"Préndente— Vanidad personal. Quiere que sus leyes de impues- 
tos sobre la tierra y la mta sean aprobadas, y juzga que la aprobadón 
del contrato petrolero le ocawHiará algunas dificultades al req>ecto. 

"Remedio. — Influida del Ministro Americano, influencia de Fe- 
derico Tinoco y su gabinete y continuar cultivando reladoites amisto- 
sas y de aduladón. 

"Tinoco. — Inmoral y ún escrúpulos. Quiere valerse de su poá- 
dón pan* hacer una fortuna 
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"Ronedio. — Darle una buena, partidpadón en acdones. Influen- 
cia amistosa del Gobierno americano. 

"No he inend<Hiado a Pinto o al sráor Guardia como medios de 
nmediar la átuación. Pinto me ha ofrecido todo su apoyo y lo inten- 
tará. Acaba de casarse y está, por lo taoto, en ccKidid<Hies pácológi- 
cas que lo hacen excq>donalmente a[>to para ayudamos. Creo que es 
bcmrado, pero no lo as^urarfa. El señor Guardia es, por supuesto, 
nuestro amigo, pero, francamente, su influencia ante la falta de escrú- 
pulos de Tinoco y las convicdtKíes del Presidente, no resulta muy gran- 
de. Aun cuando yo no le he hablado claramente acerca de la situa- 
ción verdadera {chantage), creo que ha entendido mis insinuaciones. 
^a embargo, es una persona tan absolutamente correcta y honrada, que 
se Ilenaria de indignación si yo le dijera francamente la actitud de Ti- 
noco, y d resultado seria un abismo «itre Tinoco y nosotros que puede 
arruinar totalmente nuestras probabilidades de éxito. 

Pagúese a Tinoco su Precio 

"Queda la influencia que pueda ejercerse sobre el Presidoite. Es- 
ta puede probablemente obtenerse por medio de Tinoco, pagándole su 
precio. O puede conseguirse por la vía oficial sí se logra que el De- 
partamento de Estado dé sus instrucciones al Ministro Hale en ese 
sentido. 

"Lo que se desproide de todo, por lo tanto, es que ddie hacerse 
el mayor esfuerzo para lograr el apoyo deddido de nuestro Gobierno. 
Cmnprendo que debido a la actitud exagerada de Wüson hada las 
grandes empresas en la América Latina, a cuyos promotores induye en 
su totalidad bajo d estigma de "cazadores de concesiones" será dlfícQ 
obtener una ayuda efectiva. Pero no cree usted que, en vista de las 
drcnnstandas, es conveniente hac e r una formal tNitaüva?" 

En carta fechada d 29 de oiero de 1916, escribe Mr. Valentine: 

"Habia olvidado mencionar que me paredó prudente distribuir un 
total de $500.00 en acdones entre los empleados de la Corte y d des- 
pacho dd Promotor. La cuestión ha ^do manejada de una manera 
semejante a como se trató el caso de Tinoco, dando a Povedano una 
carta como la que oivié a usted en cxipia cuando la transacdón con 
Tinoco." 



DigilizedbyGoOglC 



Q "Promotor" a que se refiere en este último pánafo es el Pro- 
motor Fiscal de la República de Costa Rka. 



Eh d próximo artículo las certas de Valentme expUcarán 
cómo fué "consegmdo" el Preadtnte del Congreso de Costa 
Rica. 
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Participación del Presidente del Congreso en 
la empresa de petróleo de Costa Rica 

Artículo Cuakto 

Deqniés de explicar cómo satisfizo la codicia dd Ministro de Gue- 
rra costarricense Tinoco, la correqwndenda de Liocdn G. ValentiDe 
revela que muy pronto encontró d medio de darle a Mázíino Fernández 
una credda partidpadón en la en:q>resa. Fernández era d Preúdeate 
dd Cmgreso de Cesta Rica. 

De todo esto se mantuvo ea ígnoranda al Presidente González, 
porque todos los comprometidos convienen &i que dicho señor tenia la 
manía de la honradez y trataba de demostrar que puede haber un go- 
bierno (xntro-ammcano limpio de toda intriga. 

Carlos I^esias, hennano de na e:q)reaidente de la República, figón 
en la dguiente cí>eradón tu que se trata de arruinar a la Compañía Na- 
donal, ounpañla costarricense de petróleo que nunca babía e^qdotado 
los terrenos petroleros dd Sur. Una larga carta de Mr. Valeatine para 
sus sodos en Nueva York, marcada « confidencial », dice: 

« Él (Tinoco) me preguntó sí Greulich y d grupo de FUadd&a es- 
taban en negodadones y en qué forma se proponían salvarguardiar los 
intereses de Iglesias. Yo le dije que había redbido favwables noticias. 

Tinoco Hace Sugestiones. 
« Me dedaró que él recomendaba que se hides^i dos cosas sin 



« 1° — Cerrar negodadones con d grupo de Filaddfia, salvaguar- 
diando los intereses de Iglesias en alguna forma. 

« 2° — Arruinar a la Compañía Nadonal para lo cual debía yo 
echarme a la calle pr(q>aIando la noticia de que Tinoco se oponía a la con- 
vocatoria dd Congreso y al contrato Greulich. Con esto, agregó, las 
acdones que ahora se venden a dosdentos colones, bajarán a veinticinco 
o cincuenta y a ese predo él, Tinoco, comprarla. Povedano, d doctor 
Castro e Iglesias, serían protegidos dándoades la debida compensadón 
de^ués». 
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En una carta posterior dice Mr. Valetitine: 

« Povedano tuvo una convetsadón cod TIdooo, eo la cual ¿ste le 
repitió todo lo que a mf me híU){a didio, haciendo especial referoicia a 
lo de « amiinar a la Compañía Nadonal ». Acusó a Poredano de bar 
berlo hecho oMnpnr acdones en esa Compañía a un precio Armañ^^ 
alto. Aunque esto no era asf, Povedano comprendió de dónde achilaba 
el viento, y al momento le ofreció tomárselas a] mismo i»edo a que se 
las habla vendido y cederle una cantidad mayor a un predo nconinal. 

R Tinoco aceptó y la operación se hizo por medio de un amigo si^o, 
Franklin Jiménez. La transacción fué efectuada cambiando acciones 
de la Oxnpañía que forme Greulich por pertenencias de la Omqnñia 
Nadonal, catorce pertenencias por $2.375.00 en acdones de la Con^iañfa 
Greulich, s^ún ccpia adjunta.» 

En otra parte de la carta ae ke: 

V He tenido tma inteligencia a>nv>letamente franca con Joaquín 
Tinoco. Me declaró que basta el primero de enero estaba comprometido 
con Iglesias, pues los intereses que respaldan a Iglesias deddirán antes 
de esa fecha lo que piensan hacer en el asunto petndero, aunque él no 
con^dera [Hobable que telegrafíen favorablemente. Me dijo que haría 
cuanto estuviera en su poder para que el contrato fuera aprobado J^ ^ 
antes de febreco, y que tenia omñaoza en d éxito^que su bermano 
estaba favorablemente inclinado. Se a)nvino verbalmente entre nosotros 
que él redbirla $10.000,00 en acdones de la Con^iañia Greulich si d 
contrato se iq»ud>a antes de fd>rero.» 

Peligro que Amenosa (d « Hombre Gordo » 
En Julio 26 de 1916, escribió Mr. Valeotine: 

«En vista de la cwnpetencia que existe, creo que no podré obtener 
lo arriba indicado, a menos que convengamos txi pagar una suma tal 
vez en exceso de $100.000.00, tan prooto como se produzca petróleo ea 
cantidades comerciales. El término « cantidades comeidales » puede 
aclararse explicando que significa una producdón mfnima de 1.000 
barriles diarios. 

« Sin desear entrar en los particulares de la política local, baste 
manifestarle que d amlndoso «hombre gordo » (Máximo Fernández, 
Presidente dd Ccmgreso) controla absolutamente d Ctmgreso y que 
todo su Partido sufre bajo d peso de una creada deuda política (420.- 
CXX3 colones). £1 (jobíono controla parte de esa deuda lo cual cchis- 
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tituye una constante amenaza sobre el ohcmbre gordo » y su Fartído, 
pues valiéndose de esa ventaja el Gobierno puede hacerlos secundar 
sus deseos. Sí nosotros libramos al « hombre gordo » de esa amenaza 
o si al menos le as^uramos el medio de librarse de ella antes del co- 
mienzo de la próxima campaña pre^dendal en 1918, la [HobabOidad 
de obtener la i^>robadón de nuestra concesión en los términos sustan- 
ciales del primitivo contrato será completa. Me alegro mucho, por 
consguiente, de que usted me haya autorizado por cable para ofrecer 
$100.000.00, pagaderos cuando el petróleo se produzca en cantidades 
comouales. Mr. Pield (1), con quien he discutido am[diamente y re- 
petidas veces la situación, es de (^inión que aunque tuviéramos que ele- 
var la suma a $200.000.00 estariamos justifícados y que el gru[>o de 
Texas verla la «mvenienda de hacerlo, dada la competaida existente 
y las espléndidas indicadímes superficiales. Y caso que el grupo de 
Texas no deseara asumir esa obl^adón extra, cualqui^B de k» otros 
g^i^xs lo haría ce» mucho giusto. 

Cómo se Hizo d Convenio Secreto. 

« ^ra nosotros es lo mismo pagar esa suma al Gotñemo o al 
« hiHubre gordo ». Por lo tanto, de^niés de consultar varias veces con 
Mr. Field y águiendo su consejo, estoy di^niesto a firmar un contrato 
secreto con A « h<Hnbre gordo » en la fnina esbozada. El Gobierno 
soq>edia algo y no estoy seguro de la protección que pueda darnos 
nuestra clave cablegráfica: por esta razón Mr. Field ha convenido om- 
migo en que debo seguir adelante tan correr el riesgo de que un men- 
saje cablegráfico interceptado eche a perder el plan. 

« Yo sé que a usted lo impresionará esto tan desagradablemente 
cono a nosotros, pero «i la guerre comme i la guerre ». Si nosotros 
no lo hacemos, otro de los grupos lo hará. Por incorrecto que esto sea 
desde un punto de vista mcnal, practícamete es el único medio de tener 
la casada en nuestras manos. Sólo siento no haberlo hedió antes. El 
ccHivenio probablanente será firmado hoy en tal forma que asegure 
discreción para ambas partes. No hemos convenido completamente 
todavía en los términos del auitrato, pues insisto en hacerlo tan seguro 
para nosotros como sea po^ble (dado el sujeto ccm quien estamos (za- 
tandol), pero creo que todo terminará satisfactoriamente.» 

(i) Walter J. Field, ciudadano americano que hace muchos año* vive en 
Costa Rica, a quien el Presidente Gonzáleí habla honrado con el nombramiento 
de Director del Banco de Estado, llaúiado Banco Internacional, puesto que desem- 
pefiaba en la época en que se desarrollaban todas estas intrigas. 
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El colón es la unidad mcmetaria de Costa Rica. Un colón vale 
de cuarenta y seb a cuarenta y siete centavos en moneda de los Estados 
Unidos. 

Términos del Contrato. 

Una copia del contrato menciooaijo se halla en poder del señn- 
González. El nombre de. Isaac Zúñiga Montúfar fué empleado para 
ocultar la identidad de Fernández. £1 documento se encuentra inserto 
en carta de Uncoln G. Valentine para su abogado Mr. Noble, fechada 
d 8 de iébrao de 1917. Dice asi: 

«Las obligaciones mencionadas en nuestra conversación de ayer 
son como águe, habiendo una de $100.000.00, otra de $80.000.00 y 
otra de $40.000.00: 

a Los abajo firmados, Isaac Zúñiga Montúfar, mayor, casado, inge- 
niero, de esta ciudad, y Lincoln George Valentine Schwartz, mayor, ca- 
sado, comerciante, de Washington, Estados Unidos de América, el últi- 
mo como iqioderado de Leo John Greulich, mayor, casado y de Nueva 
York, Estados Unidos de América, han convenido en lo siguiente: Va* 
lentine, en su carácter dicho, se obliga a pí^ar a Zúñiga, o a la perso- 
na que él de»gne, por valor recibido a su satisfacción, ta suma de 

dólarej en giros sobre Nueva York, a la satisfacción de Zúñiga, dentro 
de noventa días cootados de la fecha en que Greulich o sus cesionarios 
produzcan de los pozos abiertos en Costa Rica, petróleo en cantidad y ca- 
lidad comerciales. Para este efecto, se considerará una regular produc- 
ción de no menos de (1,000) mil barriles por día. Si el cumplimiento de 
este contrato hubiere de ser exigido, se ñja como domicilio la ciudad de 
Nueva Y<»rk, Estados Unidos. En fe de lo estipulado, las partes firman 
en San José, octubre doce, 1916. » 

Lincoki George Valentine Schwartz, es Lincoln G. Valentine. 
Schwartz es el ^xllido materno agregado, según costumbre española, 
después del ^)ellido paterno. 

Mr. Valmtine, como puede verse en sus cartas, tiene dotes litera- 
rias. Ha escrito mucho sobre asuntos latino-americanos y varios de sus 
artículos han sido publicados en una importante revista de este país. 



En el próximo articulo se revelan los sucesos que can- 
dujeron al golpe de estado. 
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Para salvar el contraío de petróleo era 
necesario derrocar a González 

Artículo Quinto 

Herbert Noble, abogado de Nueva York, se encontró entre la es- 
pada y la pared, entre la concesión de petróleo y á empréstito nacional 
costarricense. Era abogado de ambas partes y pareciera al leer las car- 
tas de Lincoln G. Valentine, que los dos asuntos no se podian condliar. 

El ccmtrato de petróleo Greulicb, debido a las actividades de Mr. 
Valentine, habia sido aprobado por el Congreso costarricense. El Pre- 
sidente González, creyendo que se habian [resoltado mejores propues- 
tas ejerció su derecho de veto y detuvo asi su aprobación final. 

El 30 de septiembre de 1916, Mr. Valentine escribió de San José 
a Mr. Noble y le pedía que dejara de lado el asunto del empréstito, pcff- 
qiie, de llevarse a cabo, la posición de) Presidente González se forta- 
lecería. Las partes esenciales de esta notable carta dicen así: 

« No durará mucho tiempo— dias rqienas — El Congreso designó a 
González; el Congreso designará su sucesor. González no tiene Qnigre- 
so, ni ejército, ni partido, y el tescnro está de tal maneta exhausto, que 
los gastos ordinarios de la administración no pueden ser cubiertos. 

Pide a Noble que no Transe con Gomales 

« Ahora bien, ^liquemos esa situación al negocio del petróleo. 
El contrato es ley, y la formalidad de la publicación, que los principales 
abogados juzgan innecesaria, c<HistitudonalnKnte, es la única cosa que 
falta para su perfección. La legalidad de nuestrp contrato ha sido la 
razón del rompimiento entre los republicanos y González y del pacto 
de los primeros con la c^)osición. La cuida de González depende, por lo 
tanto, de que nos derrote en el petróleo. 

« Una transacción honorable con González, equivaldría a darle 
una victoria política. Esa es la razón por la cual el Préndente está 
tan empeñado en hacerme salir del pais, y poder asi, transar con usted. 
CcKDO todo parece depender de esto, está decidido a llevarlo a cabo 
por la razón o la fuerza. Depende de usted que él tenga éxito o no. 
Por consiguiente, confio en que no lo tendrá. 
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« Nuestra cadena es tan sólida aquí, entre Fernández, Timoo y 
la oposición (asi también como entre todos los abogados [»<»nineDte5, 
ei^reúdentes y comerciantes) que nos [xuie en sítuadón de domi- 
nar. Pao supongamos que uno de los estabcHies se rtnnpa, especial- 
mente el eslabón dd petróleo, que es nuestro caballo de batalla. ¿No 
cambiaría materialmente la »tuación? En vista de esto ¿es de extra- 
ñar que todos los ataques de Gmzález se dirijan oontia mf y que todos 
sus esfuerzos se concentren en cons^uir mí separación de la empresa? 

Resume la Situación 

« la situación, realmente, se resume asi: 

« 1° — Los grupos políticos combinados han hecho del contrato de 
petróleo una cuestión de estado por motivo de la cual Gonzáles ha sido 
abandcxiado politicamente y se verá forzado a renunciar. 

« 2° — Usted es considerado como uno de los factores [mncipales 
en á petróleo y se le supone, [>or lo tanto, en iavor de ios esfuerzos país 
arre^ar ese n^ocio, los cuales Gágea que no se haga conoeáón alguna 
al Gobierno. 

« 3° — £1 Gobierno sostiene que usted, a causa de la empresa ba- 
nanos y la Agencia Financiera, está más en favor de él que del petró- 
leo y di^Hiesto a sacrificar parte de éste en beneficio del primero. Yo 
he convencido de lo c«itrario a los partidos combinados y mis alea- 
ciones han sido consideradas satisfactorias. 

« 4° — Repentinamente sobreviene el astmto del empréstito y el Go- 
bierno afirma púbUcamente que usted, por medio de Wayman y Chan- 
dler, está consiguiéndolo, lo cual equivale a decir que está ayudando al 
Gobierno contra los grupos OHnbínados, cmiducta que consideran estos 
últimos como un doble juego de nuestra parte. El onpréstito, amxiue 
destinado al Banco Intemadcmal, fcwtalecerfa al Gobierno y le peimi- 
tiria sostenerse por más tiempo, con daño del contrato GreuUch y de 
los grupos políticos combinados. 

Pide que Desmienta los Rumores 

« 5° — Se me ha instado para que someta a usted el asunto por 
cable y le pida que desmienta esos rumores para d«nostrar asi que us- 
ted no ayudará al Gobierno. 

« 6° — Sí no puedo darles tal seguridad de una manera coodu- 
yente, d apoyo al ointrato petr(rfero sufrirá mucho, y la negodadón 
del onpréstito por usted o Chandler, seria considerada como tm acto do 
amistoso hada los grupos políticos combinados y al nuevo Gt^uemo 
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que oon toda seguridad resultaiá de esa coodiinacióD ea un iutuio 
corano. 

« Cualquier empréstito al Gobierno de GtHizález, ser& rechazado 
por d Cmgreso. 

« Mi poadón aquf es bastante difídl a ccxuecuenda de estas 
con^licadones. Yo sostoigo firmemente que usted está identifícado en 
un todo con d petróleo y que no intenta bacer nada que pueda estar en 
pugna con los partidos que, por su combinación, han sacado dd fuego 
para nosotros las castañas del petróleo. Pero me encuentro en una pO" 
skión difícil pwque no toigo prudias que presentar al efecto y d Go- 
biotto, en cambio, persiste en afinnar que usted y Chandier están arre- 
glando ese enq>réstÍto que va directamente contra los intereses de los 
partidos ocanbinados. 

Debemos Tomar utia Detemmadán 

« La diplomada no dos llevará a ninguna parte en este asunto. 
Debemos tcnnar una detenninadón. Yo, por mi parte, ya la he toma- 
do, y he podido mostrar como resultado la aprobadón dd ccntrato, a 
pesar de todos los obstáculos. 

« De dos caminos uno hemos de seguir: 

« 1** — Transar con d Gobierno mediante d arreglo dd empréstito 
y reaxtodmiarto de la validez de ta Agenda Flnandera y badendo que 
d Dr. Greulich se conforme con s¿lo la provincia de Limón, coa b cual 
corremos d riesgo, por no dedr la certeza, de tener que lidiar por 
muchos años coa un Gobierno oiemígo y coo la mala voluntad dd pue- 
blo. 

« 1° — Declarar categóricamente a los partidos combinados que nin* 
guna persona conectada c«i d petróleo ayudará finandetamente, ni 
en ninguna otra fwma, al Gotúemo de González, con lo cual se obtiene 
que d Dr. Greulich asegure sus tres provincias conforme al Contrato 
aprobado, y la certeza de mantener estrechas y amistosas idadt»ies 
coo los gobiernos futuros, con todas las ventajas que de una situadón 
cnno esa se derivan para los que están omectados con d petróleo, no 
sólo para ésta, ano para otras onptesas. 

a Tratar de conciliar ambfe alternativas es de todo punto impo- 
sible. 

« Cmivenddo como estt^, por ccnsiguieote, de qtie la segunda 
alternativa es la que habrá de aceptarse, pr(^x)ngo que procedamos dn 
vecQadón en Nueva Yoik y San José, de esta manen: 

« 1° — Aseguremos categóricamente a los grupos ccnibinados que 
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el Gobierno de González no redlñii í^>oyo de persona alguna oonec- 
tada ccxi el petróleo directa, ni indirectanKnte. 

a Z° — Cuando Maiiano Gtiardia, quíoi saldrá para Nueva YoA 
d S de octubre como agente oonñdendal dd Gobiomo para arr«^|lar 
con usted el empréstito y tratar á asunto dd petróleo como k ha des- 
crito, ll^ue a Nueva York, hágale saber en lenguaje claro: 

<i Que el contrato Gteulích es ley de Costa Rica y que no oonsi- 
deraremos ning^1nw transacción. 

« Que el Presidente Gtxizález ha íncuiiido en infracción del artícu- 
lo 102, indso 4*^., de la Coostitudón, al rehusar la publicadón dd con- 
trato ^Hobado deñnitivamente por d Congreso; que ha infringido, 
además, otros textos leales, y que ha faltado, sobre todo, a la buena 
fe. 

« Que oo será po^ble para nadie ayudar al Gobiento de Gonzá- 
lez, con dinero o en alguna otra forma, a menos que González ordene la 
imnediata publicadón dd contrato Greulich en la Gaceta Oñdal, sin 
modificadiHies de ninguna dase. 

« Que la actitud dd Presidente en d asunto del petróleo y la ac- 
titud que ha asumido en su mensaje y en otras publicadones hacia d 
establedmiento de emjHesas americanas en Costa Rica, es sufídente 
para desanimar toda transacdón financiera con ca;HtalÍ3tas americanos, 

y 

« Que es, por lo tanto, inqMwble i»estar al régimen de González 
apoyo alguno». 



Cómo se (oregló el empréstito a pesar de todo esto y 
cómo los conspiradores recurrieron finalmente a la fuerza, se 
dirá en el próximo y áltimo artículo. 
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La íronspiración petrolera derroca al Presidente 
González. Éxito convertido en fracaso 

Abtícülo Sexto 

El Presidente GtHizález ignoran la conspiradóo y vivía conñado 
en su Ministro de Guerra Tinoco. Dedicado a sus refonnas tributarías 
y 3 stoider el asunto del empréstito de medio millón de dólares, no sos- 
pechaba que se hacian esfuerzos para derrotar ese empréstito e inqxHier 
asi el ocmtrato de petróleo. 

Muy al prindpio de la intriga Mr. Valentine escribió lo siguiente: 

« Si el Congreso de Costa Rica es convocado tendré que ponerme 
en contacto personal ccm algunos de ellos (los mionbros del C<»gre9o). 
Probablanente será necesario ver que cada uno de ellos nos preste « un 
servido » en cuyo caso espero que el Doctor Greulicb considerará con- 
veniente aut<»izarme para retribuirlos debidamente, atmque la suma 
sea $2.000.00 o |3.000.00.» 

Otra carta dice as!: : 

« Anderson, Pacheco (debido a sus acdones) y muchos otros que 
tienen influencia <n el Cmgreso... nos darán su ^xiyo en el Congreso 
cuando se presente él contrato ». 

Trabajos Contra d Empréstüt 

La magnitud del trabajo de Mr. Valentine contra el empréstito 
se evidencia en una carta que el 23 de septiembre de 1916 escribió a 
su abogado de Nueva York, Mr. Noble, en la cuíil deda: 

« No seria ventajoso para los banqueros ccmvenir en el empréstito, 
pues estoy autorizado por treinta y dos diputados, Máximo Fernández 
y Oeto Gtmzález Viquez indusives, para iníiwmar a los banqueros 
(confidencialmente) que bajo ninguna omdidón ^nbbará el Ctxigreso 
tm enqiréstito de Alfredo González.» 

González Viquez fué en un tiempo Presidente de Costa Rica, y en 
esa %x)ca era jefe de la <^x»idón en el CtMigreso. 
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Pero d 25 de mero de 1917, el Presidaite Gcozález redbió un 
cablegrama de Giandler & Co., que deda: 

« El abogado de la Equitativa ha chinado que podemos hacer á 
emi^éstíto sin la probación dá Congreso. Todo arreglado aatisfacto- 
riamente. El amtrato no estará listo para el 27 de enero. Puede cm- 
fíar en que irá por el vapor de Bosttm el primero de fd>reio sin falta. » 

Dos d(as de^Miés d Eh«ádente González fué derrocado pw un 
golpe de estado. 

El General Tinoco sin duda alguna tenia todo bien pTq)aiBdo. El 
ejército, ei ejército de 300 hc«nbres, obedeció sus órdenes. Algunos 
cueipos de tropas y de policía [>ermanecier(Ki leales, pao González con- 
sideró inútil el sacrificio de vidas. Se refugió en la Legación Americana, 
donde permaneció ocho días, partiendo deqniés para este pais. 

El Precio Verdadero de Tinoco 
S^ÚQ i^iarece de la anterior corresptHidenda se habia pensado al 
principio en dar al General Tinoco d uno pCH* ciento de las acdones de 
la C<Hnpañia que se Uamaria « The Costa Rica OH Corporaiion », pero 
documentos posteriores revelan que lo que en definitiva se le ofreció fué 
el mw por ciento de la pcodwxión total. Así resulta de una carta de 
Valentine en que detalla las « bajas » habidas, escrita en San José al 
Dr. Greulidí el 16 de agosto de 1916. Esta carta marcada « Invada 
y Confídendal » dice: 

« Abon que la batalla ba concluido tengo que darle a usted una 
reladón de las « bajas », es dedr, de las obligadcoes en que hemos 
incurrido en la adquisidite de denuncios, en los tribunales y en d Con- 
greso... Además de las obligaciones anteriores ha ado necesario dar d 
tmo por dentó de la producdón total que se obtoiga, en condidooes 
semejantes a las de la Con^iañia Nadonal. Este uno por dentó lo he 
hecho aparecer bajo d nombre de Povedano en los documentos que de- 
ben depodtarse ea d Ministerio de Hadoida de acuerdo oon nuestra 
ooiKesión... El contrato relativo a este uno par dentó se lo envié hace 
varias semanas. » 

Esta carta tiene cuentas detalladas de las acciones que fueron 
dadas a cuatro miembros dd C<Higreso, a un Juez y a un en^Ieado de 
una de las Salas de Apeladones. Al explicar los gastos en efectivo, Mr. 
Valentine dice al doctor Grmtidí: « Dejemos ansiderar que hemos 
tenido que luchar no sólo contra om^ietidnres ricos ráw también ocntm 
d Golúenio.» 
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Acciones para Dipíomáticos 

Eo otras cuentas relativas a la distribudto de acdones consta que 
también se di6 un buen número de ellas a Roberto Brenes Mesen y 
a Luis Anderson (1), ambos «cministros de Costa Rica en Washington. 
AiLderson en ese tiempo era miembro del Congreso y Brenes Mesen 
oci^»ba la Direcdón de la Escuela Normal de la República. 

1^5 cuentas indican, ad«nás, que se dieron acdones a « José Joa- 
quín Soto y compañeros » El señw Soto era miembro del Congreso y 
posiblemente esos « compañeros » son cuatro diputados, pues las acdo- 
nes adjudicadas a Soto debían dividirse en dnco partes. 

* Dichas cuentas induyen de igual modo dinero efectivo y acdones 
entr^adas a Leónidas Pacheco, miembro del Oxigreso de Costa Rica 
y poco antes su Préndente. 

Copias de las cuentas detalladas de gastos de Mr. Valatine, en- 
tre las cuales hay datos curiosisimos, obran también en manos del Pre- 
sidente González. En días aparecen partidas como éstas; 

« "La Informadla) " (periódico) _ ..._. $2.884.61 » 

« Capitán de la Casa Presidencial 

s Distribuidor de careos 



« Perfume para la señora de Tinoco 

« Caridad — Señora de Tinoco — Aalo .. 



so.oo» 

ZS.OO» ^ 
40.00» 


10.00» 

18.00» 

2.365.00 ■ 



« Planchado de vestidos, lavado de ropa, etc. de 
Andefson - 

« Por vigilar al Ministro In^és 

(( Gastos en Washington de Pacheco, enero, 1917 

De toda la cone^wndenda aparece que sólo una persona protestó 
contra estos procederes. Fué esta persona E. L. Wayman, agente en 
San José de Mr. Noble en d asunto dd en^néstito nadonal. Pronos- 
ticó que Valentine pondria en dificultades a todos los interesados. Des- 
cribió, además, los métodos onpleados para hacer fracasar d emprés- 
tito y forzar d omtrato de petróleo. 



(3) Con fecbs ii de enero de 1916 uno de los interesados en el petróleo 
escribió al Líe. don Luis Anderson, que estaba en ese tiempo en esta dudad, asi; 

c De conformidad con la conversadún que tuvo usted con Mi, Valentine esta 
naSana, ilrvase encontrar adjunto cheque por $500. 

■ Es además convenido qiK en considetadón a los servidos prestados y que 
prestará usted en los intereses petroleros adquiridos por el suscrita y la empresa 
petrolera que desea estaUecer, serán entregados a usted cuando se emitan, $20,000.00 
en acdones de la Coiporadán encargada de desarrollar dicba empresa petioleía *. 

Esa caita fué escrita en inglés y copia auténtica tiene el Presidente González. 
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Quitarán al Presidente, dice VtUentme 

^ Mr. Wayman escribió de San José el 6 de octubre de 1916 a Mr. 
Noble, en Nueva York, como sigue: 

« Mr. Lina>ln Valentine me visitó ay» tarde para hablar aceta. 
de la situadiki del petróleo en relación con nuestros arreglos con Chand- 
ler & Co. Parecía tener más informes de Nueva York que yo, y por 
eso fué él quien habló la mayw parte del tien^. 

« No es fádl repetir sus pnqiias palabras, pero me dijo que Máxi- 
mo F^nández lo había enviado para que me dijera que él (Fernández) 
y sus aliados verían con disgusto cualquier empréstito que nosotros 
pudiéramos c«iseguir para la presente administración: que ellos esta- 
ban into^sados en que Chandler & Co. no tuvieran éxito en sus n^o- 
ciad<mes en favor de este Gobierno, porque si lo alcanzaran la posición 
del I^^idoite se fortalecería y la de ellos en cambio se debilitaría. 

o Yo le contesté que los arreglos eco la casa de Chandler no se 
canc^larfsn, y que, aunque no tenia nada que dedrle acerca de las 
actuales o futuras negociaciones, estaba interesado en terminar coa éxi- 
to cualquiera cosa que hubiéramos emprendido. A esto me contestó 
que si seguíamos adelante, el Omgreso se reuniría para áepooa al 
Presidente, y que didio Cuerpo tenía el poder de hacerlo puesto que él 
mismo lo había electo cchdo candidato de transacct^. 

Le Agrada la Lucha 

« Me manifestó también que si usted no lo ^)oyd>a en todo lo 
que había hecho en el asunto del petróleo, él y sus amigos perderían 
prestigio. A lo cual contesté que si podían hacer todas las cosas que 
me acababa de dedr, para qué quería el f^yo suyo. 

<( Después me dijo que a S le gustaba la lucha, de lo cual deduje 
que como se encuentra en un atolladero quiere meter en él a todo eí 
mimdo.» 

« Viendo que con sus fanfarronadas no podía sacar nada de mí, 
cambió de táctica y comenzó por haca-me in^nuadones a fin de que 
yo hablara con el Presidente y viera si se podía en alguna forma tran- 
sar este asunto y llegar a un acuerdo. Le pregunté sí deseaba que yo 
repitiera al Presidente palabra por palabra todo lo que me había dicho 
y me manifestó que sí. Yo a pesar de todo le advertí que antes' que 
intentara seguir cualquiera de los |MX)cedimientos que me acababa de 
citar, estaba en su interés reflexionar cuidadosamente acerca de las ar- 
mas de defaisa ccm que d Presidente pudiera contar; que sien^re oa 
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prudente dar al enemigo crédito de do ser un tonto y que mi consejo 
tnt que tuviese mucho cuidado en lo que se [HX)poafa.» 

Pretendié la Publicación de un Cable Falso. 
De nuevo el 4 de octubre Mr. Wayman escribió: 

« Adicionando mi carta de hoy relativa a mi entrevista con Mr. 
Valentine y refiriéndome muy partículatmente a su cabl^rama reci- 
bido el sábado que hace aluaón a los deseos de Máximo Fonández de 
que se cancele la Agenda de Chandler & Co., Mr. Clare me Ínf(Hma que 
un individuo desccmocido se presentó en su oficina y le ofreció den co- 
lones si publicaba un cable de Nueva Y^k, cuyo tenor era el siguiente: 
« La casa bancaria de Nueva York ha rechazado la solidtud del em- 
préstito de dos millcHtes hecha por el Gobierno porque ese dinero iba a 
sCT usado por éste en comptai k» votos de los miembros del Congreso». 

a El artículo estaba escrito en máquina y Mr. Clare no sólo re- 
OHKMdó las expresiones españolas generalmente usadas por Valentine 
sino también d tipo de la máquina de escribir del mismo. 

« Esto {Meocupó mucho a Clare, pao a fin de ver ú podía obte- 
ner alguna infcnmadón, contestó a dicho individuo que publicaría gratis 
el artícuk} siempre que se le trajera el original del cabl^rama firmado 
por persona responsable. Cuatro días han pasado ya y el descoooddo 
no ha regresado aún. 

(( Presumo que la drcular impresa es una modificadón del artí- 
culo wiginal y que Valentine y sus secuaces creyen» que era prudente 
tto ir tan allá. 

«La opinión de las personas que están enteradas de lo que pasa es 
que el Presidente estaría más que justificado á expulsara del pais <í 
Valentine como persona peligrosa para la s^uridad de la República. 
Un hombre como éste es capaz de traer complicadones internacionales 
de carácter grave. Cuando extranjeros hablan de derrocar al Piesiden- 
te y gritan a tontas y a locas por todas partes la prudenda índica que 
ha Helado d momento de retirarse. 

Indiscreción en el Telégrafo 

« Valentine parece estar muy bien informado del ccuitenido de los 
diferentes cables que he puesto. Hablé el otro día ccm el Director de 
Telégrafos de aquí y le dije que ^ en su oficina ocurrían más índiscre- 
dones sonejantes a las anteriores de que yo tenía conocimiento, las 
consecuencias serian graves. El Presidente ha dado órdenes al Direc- 
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tor de Telégrafos a fin de que se me entreguen perscMulntaite los cabks 
que vengan pera mi. 

« De^Miés de salir de la casa del Presidente, posé a «La Infonna- 
d6n » para hablar con Euíque Clare,, quien me informó que d señor 
Pacheco habla estado alli desames que yo hablé coa Valentine; que 
quería príncqñar una propaganda en ccnitra de Chandler & Co., y que 
onno Clare no quisiera hacose cargo de ella por ningún ,predo, Pache- 
co k) amenazó con fundar otro periódico. 

« Toda esta es una conducta tan estúpida que ú usted nc saca 
pronto a Valentine de aqui me tono que se enreden de tal modo estos 
negocios en Nueva Yoifc que no habrá banquero alguno aue quiera in- 
vertir un solo dólar en ( x sta Rica. 

« &irique Clare prind|Ha a rehusar la publicación de los artículos 
de Valentine, pues teme que éste se esté metiendo en un enredo y oom- 
prcHoeta no sólo a él sino a otros más y les traiga serias dificultades. 

« Si los empresarios americanos ctmtinúan mandando locos como 
Valmtine a estos lugares, creo que lo mejw que podemos hacer es alis- 
tar nuestras maletas y regresar a nuestra patria para quedamos allá. 
Comienzan a impadentarroe todos estos procedimíeitos en el asunto pe- 
trolero, pues considero Inútil intentar cualquiera otro asocio nñentiaa 
ése no se resuelva.» 

El Gozo en un Poso 

La cons[Mradón triunfó y fracasó. El General Tinoco fué pro- 
damado Presidente. Por primera vez en dncueata años prisioteros 
pcdfticos llenaban las cárcdes de Costa Rica, y desterrados politicos 
traqnsaban sus frcrateras. El ejérdto fué aumentado para inq>edir d 
restabledmiento dd orden constítudonal. Todo estaba listo pora dar 
prin(^io a la explotadón de la conceáón petrolera. 

Pero Alfredo González, d Presidente dqmesto, vino a WáshingtoiL 
Fué recibido por d Presidente WUson. Relató su historia a los altos 
dignatarios del Departamento de Estado. Desde ese momento fué 
anundado por d Gobierno de Washington que d Gobierno de Tinoco 
no sería reconoddo (1). Como corolarío de esa resoludón, en febrero 
de 1917 d Departamento de Estado en Washington hizo la siguiente 
declaradón: 



(4) T&mpoco tu sido recoDocido por las naciones aliadas. Como resultado 
de taa falta de recoDodmlento, los paises en guerra con los imperios centrales no 
han tomado en cuenta para nada b ruptun de idadoncs, primero, y la dedantoria 
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* A fm de que los ciudadanos de los Estados Unidos tengan co- 
nocimiento exacto de la actitud de este Gobierno con respecto a cuoí- 
quier ayuda financiera que puedan dar a las personas que derrocaron 
al Gobierno constititcionaí de Costa Rica por un acto de rebeUán ar- 
mada, ast corito con respecto a cualquier contrato que con dichas per- 
sonas puedan celebrar, el Gobierno de los Estados Unidos quiere noti- 
ficarles que no considerará tmgún reclamo digno de la protección di- 
plomática que en lo futuro pueda surpr de esas negociaciones.» 

La coDceáÓQ resultó inútil. Los depósitos de petróleo no podían 
xr ezplotado6, pero la ruina de Costa Rka estaba realizadal I 



de guem, después, con Alemania, decretadas por IIdoco como un medio de akan- 
rax el reconocimiento de «i Gobierno por paite de los aliados. Eso explica que ístos 
en la ConfereDcia de París, inaugurada el iS de enero de este año, bayan ignorado 
en ahMduto a Costa Rica, cuyo deq>ótico Gobierno fui debidamente reconocido 
a y Austria. 
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